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LAS AMENAZAS DE LAS TRABAJADORES Y ESTUDIANTES

EMPRESAS FERROVIARIAS SE ACENJ.U^ .LA™LN.,0N
Una vez más han renovado las empresas ferroviarias su intento do conse­

guir una rebaja en los salarios. No se les alcanza que los sueldos que rigen 
para sus obreros y empleados son completamente reducidos; la inmensa ma­
yoría son inferiores a $ 150 mensuales. Para satisfacer las exigencias do los 
accionistas de Londres y de otras partes, la únten. forma es condenar al ham. 
bre a una gran cantidad de hogares argentinos^

La Unión Ferroviaria sabe muy bien todo lo que se oculta detrás de este 
propósito de rebajar los sueldos, que incluye además cesantía do personal y 
anulación de los escalafones, es decir: destruir todo lo que la organización ha 
conquistado en 10 años de luchas memorables; y porque lo sabe, se ha opuesto 
enérgicamente a esa tentativa reaccionaria de las empresas que pretenden 
cargar sobre las espaldas del gremio ferroviario, y de rechazo, sobro las de

CONTRA LA GUERRA
UN MITIN, UN FRACASO 

Y UNA ADVERTENCIA

todo el pueblo argentino, :as 
las ganancias, olvidando que- 
ban los sueldos de hambre a 
tir entre el pueblo argentino

Hay enormes intereses y 
de las empresas ferroviarias.

consecuencias de una depresión momentánea en 
en los' largos añas de prosperidad, cuando paga- 
que hoy quieren volver, no se Ies ocurrió repar- 
una parte de las mismas.
poderosas influencias detrás de estos propósitos 

Se mueve todo el mecanismo del sistema capila­
lista que se ve trabado« por una organización inteligente que controla exacta­
mente iodos sus actos, y desea escapar a ese control y librarse de esa traba. 
Una inmensa tela reaccionaria intenta extenderse al amparo de la situación 
de excepción porque atraviesa el país con el intento de anular la obra fisca- 
lizadora y defensiva de los sindicatos obreros, de los cuales constituye, por
sus características, un’ centinelá avanzado la Unión 
tención de destruirlos.

En esta hora de agitación que ha promovido la 
empresas ferrocarrileras, la nota sensata y acorde 
Unión Ferroviaria, esto es, de los obreros. En ningún

Ferroviaria y con la in-

insólita pretcnsión de las 
ha estado a cargo de la 
momento ha rehuido con.

tribuir con lo que a los trabajadores sea posible para solucionar el mal mo­
mento que atraviesa la industria. Lo demostró el año anterior adoptando el 
prorrateo del trabajo en los lugares afectados por la disminución de tráfico 
mientras éste no repuntara. Y esta' actitud inteligente quizás fué interpretada 
por las empresas como un signo de debilidad puesto que han vuelto a la car­
ga deseosas de imponerse a la organización. Y la -Unión Ferroviaria ha vuelto 
a plantearse en defensa de los intereses de sus asociados. Intereses" sagrados; 
como que se trata de defender la integridad de sueldos que apenas si alcan­
zan a cubrir elementales necesidades de la vida humana, tan exiguos que con 
ellos bien puede decirse aquello que muchas veces se ha dicho de los traba­
jadores: que no son sino esclavos del salario.

El -capitalismo ferroviario persiste en el error funesto de buscar en la 
reducción de los salarios el remedio a la profunda crisis que agobia al sistema 
creado y mantenido por el capitalismo mundial y cuyo ciclo histórico, al pa­
recer, está tocando a su fin. Su desastrosa gestión económica lo lleva fatal­
mente a este estado de cosas del que es único responsable y no puede — y la 
clase obrera no lo admite —- cargar sobre los trabajadores las consecuencias 
de su funesto error.

|La resistencia enérgica de la Comisión Directiva de la Union Ferroviaria, 
respaldada por todo el gremio y por expresas resoluciones de su IX Asamblea 
General, se justifica plenamente. Sus comunicados, respirando serenidad .y 
comprensión han llevado al ánimo de los ferroviarios la sensación de que el 
problema sólo podrá resolverse de una manera:, manteniendo los actuales sa­
larios, evitando arrojar hombres a la miseria de la calle e impidiendo la anu­
lación de los escalafones. Su propuesta de volver al prorrateo para contribuir 
a la solución del problema, implica un espíritu de sacrificio que el capitalismo 
ferroviario debe apreciar ampliamente.

No haciéndolo así, las empresas ferrocarrileras demostrarán que les im­
porta un bledo la tranquilidad del país y el desenvolvimiento de su progreso 
y riqueza. Grandes consorcios industriales, no pueden pretender avasallar com­
pletamente a 150.000 hombres reduciéndolos a un estado de semi indigencia, 
porque ello reduciría enormemente el nivel de vida de casi medio millón de 
personas, y de rechazo arrojar sobre el resto del país las consecuencias que de 
ello se derivan. í- • ¿

Repetidas vece? han manifestado las empresas ferroviarias que no son »n«- 
titucíones de beneficencia. De acuerdo con ello, nunca el gremio ferroviario 
Ies ha exigido sueldos exorbitantes ni prebendas injustificadas, a titulo de 
generosidad. Lo que Ies ha exigido y les exige. es el mantenimiento de sala­
rios que están muy lejos de ser elevados y el respeto por convenios y regla­
mentos que se han firmado de común acuerdo, después de negociaciones con­
cluidas dentro de la mayor armonía y agotados todos los razonamientos.

La actitud de la Unión Ferroviaria cuenta, demas esta decirlo, con la mas 
franca simpatía de todos los trabajadores del país. La Confederación General 
del Trabajo, con toda su fuerza moral y material, esta a su lado en esta 
emergencia, convencida de que la causa que defiende es justa e invencible y 
dispuesta a colaborar en todo lo que esté a su alcance para que no. se con­
sume el nuevo atentado del capitalismo contra la estabilidad y el salario de 
los trabajadores del rieL

Varias organizaciones obreras 
se han pronunciado contra la gue­
rra a propósito del conflicto del 
Chaco Boreal. Haremos notar que 
esas resoluciones antiguerréras 
puedon salirse de lo platónico,- 
La de la Unión Ferroviaria, por 
ejemplo, lo mismo que la de la 
sociedad de maquinistas, antici­
pan que se opondrán al transpor­
te de elementos bélicos. La Inter­
nacional del Transporte, reunida 
en Praga, ha comprendido la 
trascendencia de esas resoluciones 
y se apresuró a felicitar a las or­
ganizaciones que las adoptaron. 
Indudablemente, cuando los tra­
bajadores se decidan a paralizar 
las actividades indispensables a 
la realización de las guerras, las 
matanzas entre los pueblos ha­
brán terminado. Los ejércitos ca­
recerán de su poder destructor, 
puesto que las órdenes de sus je­
fes caerán en el vacio. ¿ Qué ofen­
siva podrá llevarse a cabo sin me­
dios de transporte, careciendo de 
comunicaciones de todo género? 
Un ejército inmovilizado es un 
ejército' vencido. Generalizad esta 
hipótesis y notaréis que la guerra 
es inconcebible. A evitar las gue­
rras tienden las resoluciones 
apuntadas, las que acreditan una 
vez más a los trabajadores como 
verdaderos elementos de civiliza­
ción, ya. que la guerra es la bar­
barie, incluso cuando abre un

morcado en una población atra­
sada.

Coincidiendo con las resolucio­
nes de los trabajadores, los estu­
diantes, en un segundo congreso 
recientemente realizado, condena­
ron en términos enérgicos la gue­
rra. Nos alegramos por la coinci­
dencia. Si a los sentimientos pa­
cifistas de los trabajadores unen 
los suyos los estudiantes, la at­
mósfera contra la guerra habrá 
ganado en intensidad, y la deci­
sión do los trabajadores, llegada 
la hora crítica, será más rotunda, 
por aquello de que las acciones 
son tanto más fáciles cuanto más 
consultan el ambiente.

La C. G. T., que no es ajena a 
las palpitaciones dél pueblo, por 
ser parte, del pueblo mismo, se 
ocupa también en buscar coloca­
ción en la corriente de hostilidad 
a la guerra. Concurrió a las re­
uniones propiciadas por el Comi­
té pro paz, y si bien no adhirió a 
él, sigue de cerca su labor para 
pronunciarse en el momento opor­
tuno como mejor cuadre a los in­
tereses obreros que representa. 
Y por cuenta propia ya viene 
realizando actos públicos, que 
tendrán el mérito de interesar 
cada vez más a los trabajadores 
en una campaña que debe tener 
como objeto el desterrar la gue­
rra en las relaciones entre los 
pueblos.

DOS CONFLICTOS
• En pleno letargo de la clase traba* 
jadora, un letargo que se asemeja a 
la muerte y que es aprovechado por 
los capitalistas para deprimir y envi­
lecer las condiciones de trabajo de los 
obreros, dos conflictos de importancia 
se han producido últimamente y los 
dos terminaron con victorias rotun­
das para las organizaciones que los 
sostuvieron. Afectaron ambos a ser­
vicios públicos indispensables y am­
bos tuvieron de común los motivos 
que los provocaron. En uno, el de los
ferroviarios del F.C. O., patrocinado 
por la "Unión Ferroviaria, se originó
por la violación por parte de la em­
presa del convenio sobre los escalafo­
nes, vigente desdé hace once años, y 
el otro, el de los telefonistas, que lo 
patrocinó la Federación de Obreros 
y Empleados Telefónicos, fué provo­
cado por el desconocimiento del con­
venio de trabajo firmado en el año 
1929 entre el sindicato obrero’ y la 
Unión Telefónica. El primero tuvo

Elementos que en la vida del nal, vociferan en la tribuna pú- 
país nunca han significado otral blica ensalzando el asesinato, 
cosa que la negación absoluta de De cualquier manera, el pueblo 
toda actividad constructiva y I de la capital ha demostrado, con 
práctica, y que han levantado lal el vacío hecho esa exterioriza- 
cabeza gracias a la “venturosa” I ción de barbarie, su absoluto re­
época — felizmente pasada — de I pudio a toda reacción de viólen­
la dictadura, han alborotado me-1 cía contra nada ni contra nadie, 
dio Buenos Aires con conf eren-1 La ridicula exhibición de esos jo­
cías y más conferencias, con grí- I venzuelos no ha servido sino para 

I tos destemplados y con gestos de I patentizar lo estra* 
energúmenos, apañados por cierta confusas teorías q
prensa que está siempre al servi­
cio de las peores causas, contra el 
pretendido peligro del comunis­
mo. Dicha actividad culminó con 
un mitin que, a estar a lo que de­
cían sus organizadores, había de 
resultar monstruo. Para eso ha­
bían repartido —- a la manera hi- 
tlerista, esto es, en patota — unos 
cuantos palos en los foyers de los 
teatroí.

ventanillas de despacho de boletos de­
bían abrirse unos pocos minutos an­
tes de la salida de los trenes, pero 
los empleados, complacientes y ama­
bles, las abrían bastante antes para 
comodidad de los pasajeros. De esta 
manera, el buen hombre residente en 
una de las localidades'cercanas a Ro­
ma que acostumbraba a adquirir dia­
riamente su pasaje con el tiempo su­
ficiente para lograr un buen sitio en 
el tren, quedóse extrañamente sor­
prendido al llegar aquel día y encon­
trar la ventanilla cerrada. Abrióse és­
ta al fin, y el pasajero abalanzóse a 
ella. Para pagar tres liras entrega un 
billete de cinco. —No se puede cam-

irio de sus 
exaltan un

nacionalismo cerrado e intoleran­
te, mientras son inspirados por 
quienes perciben suculentos suel­
dos de poderosas empresas ex­
tranjeras, mientras vivan a un 
caudillo austríaco, que dejó el ce­
rebro en la guerra y responden
abiertamente — son 
eos militantes--- a
mejor dicho, a una 
tranjera: el Papado.

No interesa destacar aquí el ro­
tundo fracaso de esa gente-de ave­
ría que ni siquiera logró reunir 
cuatro mil personas después de 
una propaganda que contó con el 
apoyo de la policía, de ocultas fir­
mas capitalistas y de los grandes 
órganos de información y estacio­
nes radioemisoras. Interesa más 
denunciar a quien corresponda 
que en ese mitin, uno de los ora­
dores, un señor Lima, si no oímos 
mal, hizo abiertamente la apolo­
gía dél crimen cuando manifestó 
claramente que “una bala en el 
pecho de un ruso no era, cierta­
mente una bala perdida”. Algu­
nos jueces, que son tan celosos 
del orden social, podrían tomar 
nota de esto y hacer presente a 
ese mozalbete desaforado que los 
rusos, en este país, tienen los mis-

todos católi- 
un poder o, 
potencia ex-

Y, ahora, la advertencia: los 
obreros de este país no se dejarán 
sorprender como los italianos o 
los alemanes. Frente a los des­
plantes de la canalla reaccionaria 
— me refiero exclusivamente a 
esos mequetrefes que insultan mu­
jeres - -• los trabajadores de pelo 
en pecho asumirán la actitud que 
les corresponde, corriéndolos, aun­
que sea a patadas, cuando la oca­
sión lo requiera.

MANUEL FERNANDEZ.

EL PROYECTADO
CONGRESO DE

ESTIBADORES
Aun no se ha fijado la fecha para 

la celebración del congreso de obreros
. . portuarios,, con el objeto de crear lamos aeréenos que los argentinos organización nacional de esa actividad.

y que los esquimales, y que los 
únicos que se colocan fuera de la 
ley son aquellos que, aprovechán­
dose de un derecho constitucio-

En Entre Ríos se propicia 
la constitución de una 
organización provincial
La Unión Obrera Departamental de 

Concepción del Uruguay, cuyas activi­
dades son harto conocidas para que nos 
detengamos a destacarlas, se ocupa ac­
tualmente en la constitución de la 
Unión O. Provincial, organismo desti­
nado, como lo indica su denominación, 
a involucrar todo el movimiento sindi-

Se constituyo una 
comisión paritaria en 

la industrial textil

cal de la provincia entrerriana.
Dicha Departamental ya redactó 

proyecto de carta orgánica, que a
hora servirá 
proyecto.

Conociendo 
organización

de base al organismo

un 
su 
en

la perseverancia de esta 
y el deseo de los traba-

jadores de la provincia de estrechar en­
tre sí los vínculos de solidaridad, esta­
mos seguros que en breve la C. G. T. 
contará con un organismo provincial 
de suma importancia, que ha de co­
laborar con la Central eri la tarea de 
organizar debidamente a todos los tra­
bajadores del país.

En el Departamento Nacional del 
Trabajo se reunieron el 26 de julio 
ppdo., convocados por el presidente, los 
delegados dé la Federación Obrera de 
la Industria Téxtil y una representa­
ción de la Unión Industrial Argentina 
correspondiente a la rama téxtil.

La «reunión tenía por objeto consi- j 
derar las denuncias de la Federación 
sobre incumplimiento de las leyes obre­
ras, hecho lo cual las partes aceptaron 
una proposición del Departamento por 
la cual se crearía una comisión pari­
taria encargada de atender los caros 
de incumplimiento de esas leyes en el 
término de veinte días. Si transcurri­
do- ese término la comisión no llega a 
una conclusión práctica, se dará inter­
vención al D. Ñ. T. a los efectos de 
Ir inspección y las sanciones corres­
pondientes.

Con este procedimiento se piensa dar 
más seriedad a las denuncias sobre in­
fracciones y generalizar la aplicación 
de las leyes como el medio más efi­
caz de mantener su cumplimiento.

una duración de veintiún días; el se­
gundo, de cincuenta y dos. Tanto una 
como otra organización, están adhe­
ridas a la Confederación General del 
Trabajo.

Siendo las dos empresas promotoras 
de los conflictos, empresas extranje­
ras que tienen muchos millones de pe­
sos de capital, contaron, como es ló­
gico, con defensores asalariados de 
distinguida prosapia e ilustres ape­
llidos cuyo patriotismo debe d<* co­
tizarse muy alto), con la conmovi­
da simpatía de los jueces y de los fis­
cales y con la adhesión total de la 
gran prensa. En una palabra: la “so­
lidaridad nacional”, se puso de mani­
fiesto en forma elocuente al reclamar 
medidas de represión contra los obre-

biar, dice el empleado. —¿Por qué?, 
pregunta angustiado el pasajero, que 
cree que se le va- a ir el tren. —Por­
que el artículo tal de la ley de ferro­
carriles dice que no existe la obliga­
ción de cambiar, contesta aquél. — 
¡Pero si siempre me cambian! —Es 
una mala costumbre que teníamos los 
empleados ferroviarios- Ahora vamos 
a cumplir la ley.'

Sale corriendo el pasajero, cambia, 
vuelve a la ventanilla, entrega en*mo- 
neda de cobre el precio del boleto. 
Imperturbable, el empleado las toma 
una a una, las arroja al aire y las 
hace sonar contra el mármol. —Pe­
ro. amigo, ¿qué hace? —El artículo 
cual de la ley de ferrocarriles señala 
a los empleados la obligación de ve-

ga Ib que quiera. —El guarda se dis­
pone a labrarla, pero... en el tren 
no hay tinta. No queda otro remedio 
que esperar la próxima estación para 
hacerlo. En esa estación se bajan to­
dos y el acta, con todos los requisitos, 
queda labrada...

La noche se ha ido haciendo. Devo­
ra el tren la distancia. A lo lejos se ve

Sin embargo, ello ocurrirá en breve, 
deseándose únicamente para tal obje­
to. que los delegados confederales en 
jira por el litoral, hayan llenado la 
mayor parte de su cometido. Es de­
cir, que se hace necesario que visiten 
la mayor, parte de los puertos, para ex­
plicar a las organizaciones interesadas, 
la importancia del acto a realizarse y 
¡a necesidad de concurrir a él. Como 
esa jira está en su parte final, confia­
mos que en breve podrá ser fijada la 
fecha de celebración del congreso, la 
que será comunicada por circular a los 
sindicatos interesados con la debida

I anticipación.

una luz colorada, señal de peligro. El - . -- mvk * <wrv a wvxx«-« 
maquinista hace aminorar la marcha I A IT TR A M V I A I? |f|Q 
y por último para. ¿Qué pasa? El’1*** 1 ’ 1 AlklUO
pasaje baja y se dirige hacia la

rificar si las monedas son buenas. En

COMO DESEAMOS LA GUERRA

ros 
los 
ses 
ra 
na
cer

argentinos y di: eficaz defensa de 
intereses de los capitalistas ingle- 
y yanquis. Desgraciadamente pa­
la “solidaridad nacional”, ningu- 
de las partes solidarias podía ha- 
ni un chiquito de fuerza para ñor.

malizar el funcionamiento de los ser­
vicios entorpecidos. Sólo podían — y 
así lo hicieron — vengar en ia« per­
sonas de algunos trabajadores la ra­
bia producida por su impotencia. Co­

caso de que una de éstas que me da. 
resultara falsa, usted no la va a pa­
gar: la voy a pagar yo. Termina al 
fin la operación, y el buen hombre, 
dueño ya del billete, dispara, si bien 
con pocas esperanzas de alcanzarlo, 
hacia el andén de donde debe partir 
el tren. Este no ha salido ni saldrá 
hasta haber pasado un buen rato, por- 1 
que la ley de ferrocarriles dice que 
no podrá dársele salida hasta después 
de estar bien limpio, y los peones se 
esmeran extraordinariamente aquel 
día en la limpieza. Viene después el 
guarda, jefe del tren; revisa una por 
una las ventanillas, las puertas, to­
do...; va de un extremo a otro. Se

luz. Esta está colocada sobre un car­
tel: “Federación de empleados y obre­
ros ferroviarios; Los obreros de lós 
ferrocarriles comunican a los señores 
pasajeros que mientras el gobierno si­
ga desconociendo sus'derechos y des­
atendiendo sus reclamapiones, ningún
ferrocarril de Italia 
malmente...”

La reglamentación 
rriles argentinos ha

funcionará nor-

de los ferroca 
de ser, segura-

TENDRA UN GRAN 
EDIFICIO PROPIO

La Unión Tranviarios acaba do 
adquirir un amplísimo terreno en 
la calle Moreno entrq 1*.< de Deán 
Funes y Rioja, en el que piensa 
construir un magínifi edificio 
destinado a sus oficinas y con un

mente. distinta a su similar Italia- ¡ocal de asambleas con capacidad 
na; pero como también, está hecha
por los hombres inteligentes que ha­
cen las leyes y no por los trabajado-
res, 
mos

E1 
nico

para 1800 asientos. El tfii-eno fué
'adq lùrido al contado pjr ia suma

en la práctica produce los mis 
efectos.

de $ 80.000. Debemos a • vertir que
* I la casa de Méjico 3230, aende es-

sabotaze en el conflicto telefó- 
fué realizado de distinta manera.

La empresa confiaba, sobre todo, en

tán instaladas las oficina? de la 
Unión Tranviarios y d.: la C.G.T.. 
pertenece trfinbién a la entidad

La paz de América, esa paz que no se ha roto antes porque Im generales 
estaban demasiado entretenidos en sus revoluciones caseras, está a punto de 
romperse ahora por no sabemos qué cuestión de límites. Es natural que mien­
tras existan límites fronterizos y generales y ejércitos se suscite esta clase de 
cuestiones, pues las fronteras han sido establecidas para que se dispute por 
ellas y para apoyar esas disputas están los ejércitos y los generales; pero nada 
de eso es producto de la voluntad de los trabajadores, que luchan en todas 
partes por abolir las fronteras, mandar a los museos los uniformes militares I 
y convertir en herramientas de trabajo los instrumentos que hoy sirven para 
la matanza y la guerra. Los trabajador^a-hacen, pues^ muy bien, cuando se 
nie >n terminantemente a complicarse' en incidentes de la naturaleza del exis­
tente entre Bolivia y Paraguay. ¿Ganarían, por ventura, algo, con que el lí­
mite fronterizo estuviese más allá o más acá? ¿Perderían alguna cosa si que­
dase en el mismo sitio? Evidentemente, cualquiera que fuese el caso, su situa­
ción sería igual a la situación en que hoy están. Los organismos obreros que 
han hecho manifestaciones en este sentido y aquellos otros que se manifesta­
ron dispuestos a sabotear los aprestos bélicos negándose a transportar los per- I 
trechos de guerra destinados a cualquiera de las dos naciones en conflicto, 
merecen, por ello, nuestra simpatía y aplauso. Esas resoluciones están, además, 
dentro del espíritu que anima al proletariado organizado del mundo, que tra­
baja incesantemente por el desarme y la paz. Quizá, si el ejemplo cunde, no 
esté lejano el día en que sea realidad lo que soñaba un personaje cíe “Sin nove­
dad en el frente": la guerra convertida en un espectáculo brillante, realizada 
en un circo inmenso cuyas graderías están ocupadas por las gentes de los pue­
blos rivales. Vestidas con sus trajes de fiesta, estas gentes asisten, primero, al 
desfile de sus campeones — los ministros, los generales, los embajadores, _  y

mo en tantas otras ocasiones, las 
puertas de la cárcel se abrieron para 
recibir el obligado tributo que nues­
tra clase ofrece en cada una de sus 
grandes batallas. Y era tanta la con­
sistencia de los procesos hechos a esos 
camaradas, que, salvo alguna excep­
ción. esas, puertas se franquearon pa­
ra darles salida no bien los conflictos 
terminaron.

Los dos movimientos fueron soste­
nidos en.distinta forma: los ferrovia­
rios no hicieron huelga, lós telefo­
nistas sí; pero telefonistas y ferro­
viarios emplearon con eficacia singu* 
lar el sabotage, procedimiento que, 
cuando no es empleado por ellos mis­
mos, los burgueses repudian franca­
mente.

A la clase de sabotage a que ape­
laron. los ferroviarios la denominan 
“trabajo a reglamento”. En Italia se 

j la llamó simple y llanamente “obs-

dispone a dar la señal de partida, pe-, 
ro advierte de pronto que falta el te­
cho por revisar. Llama a su ayudan­
te para que lo revise. Explícitamen­
te, la ley de- ferrocarriles establece 
esa obligación: el deseo de viajar de 
arriba hace que mucha gente se tre­
pe a los techos de los trenes, y esto es 
un peligro, porque al paso por los 
puentes fácilmente pueden golpear 
contra ellos la cabea y matarse. Pe­
ro el ayudante no tiene escalera. — 
¡Cómo! Si usted sube generalmente 
sin escalera. —¡Subía! Antes era muy 
ignorante. El artículo tantos de la 
ley de ferrocarriles dice que debo su­
bir con escalera. En caso de que su­
ba sin ella y me caiga y me rompa 
una costilla o una pierna, como el ac*

I cidente es por mi culpa ¿quién me in-
demniza

después a la liza, brava liza en que los contendientes, 
traje, se derriban mutuamente a trompadas y patadas, 
enardece de entusiasmo al sentir los marciales acordes 
nales.,.

truccionismo”. Parece 
italianos quienes por 
pusieron en práctica.

Cuenta Pouget en 
bros que cuando en

con un. taparrabo por 
mientras el público se 
de sus himnos nado.

YUAN JOSE.

que fueron los 
primera vez la

rno de sus li* 
l«i05 el Estado

la terrible desocupación actual. Por adquirente.
cada obrero que deje el trabajo ven. I Estc hecho corrobora el progre 
dran cinco, pensó. Pero no fue asi, I 
felizmente. Los esfuerzos de loe obre­
ros telefónicos se multiplicaron cqn el 
concursó solidario de la mayoría de 
los trabajadores de la capital, y la 
compañía, que había -entrado al con­
flicto con una arrogancia sin igual, 
confesaba a poco que sus pérdidas os­
cilaban entre quince y veinte millones 
de pesos. Sostenía al principio que 
mantendría a toda costa su derecho 
de tomar o despedir a quien le diera

¿El nuncio? Ningún ciu-
dadano puede ignorar la ley.. . —La 
escalera se encuentra. ¡Ya era tiem­
po! El tren sale con tres horas de 
retraso...

italiano ■ sé hizo cargo de los ferroca­
rriles dió un decreto por el cual pro­
hibía el ejercicio de la huelga a Los 
obreros ocupados en ellos. En des­
acuerdo éstos, que tenían además va­
rias reclamaciones que hacer, descu­
brieron que la reglamentación de los 
ferrocarriles les proveía de una ori­
ginal y formidable arma de lucha. Ya 
que no se puede hacer lo' que la ley 
prohíbe — dijeron — vamos a cum­
plirla al pie- de la letra. Y a5 pie de 
la letra la cumplieron. Afectivamente.

La ley decía, por ejemplo, que las

so alcanzado por la ozonización 
de los compañeros tranviarios, 
que en pocos años de existencia 
ha sabido darse una base poco co­
mún en nuestras organizaciones 
sindicales.

la gana, y se resignó al último a 
reincorporar a Jos obrerosque había 
deiado cesantes; no quería, ni sentir 
hablar de la Federación, y tuyo que 
reconocerla; acusó ál secretario y a 
la comisión administrativa-de ser una 
pandilla de criminales; y sus* direc­
tores pusieron al lado de las de ellos 
sus firmas...

Muchos días después de. terminado 
el conflicto — el 5 dé esté' mes — la 
Unión Telefónica declara “en un co­
municado que “los 178 cables subte-

MANUEL MARCOS
EN LIBERTAD

Revisión escrupulosa de boletos. El rráneos principales y los 4,528 cables 
guarda llega hasta un pasajero de de distribución y aéreos cortados du-

Las gestiones que la C. G. T. venía 
realizando a favor del indulto de va­
rios compañeros condenados por dis­
tintas causas, dieron como resultado 
la libertad del. compañero Manuel 
Mareos, perteneciente a la Unión Fe­
rroviaria.

Animada por el deseo de obtener el 
mismo resultado para los demás com­
pañeros, lá J. E. ha decido veiniciar 

i en breve en tal sentido las gestionen 
necesarias.

aspecto imponente- —¿Su boleto, se­
ñor? —Una medalla sale desde el fon- I 
do .del bolsillo de un chaleco. —Soy el 
honorable Fulano, diputado. —¿Tiene 
documentos? —*¿Y para qué los quie­
re? —Para comprobar que usted es 
el honorable Fulano. —¡ Usted es un I 
insolente! —El artículo cuántos de la I 
ley de ferrocarriles me obliga a pro­
ceder así. -—Un comedido interviene:

I Yo lo conozco al honorable Fulano. 
—¡Ah’ Muy bien. Entonces es necesa­
rio labrar un acta. —¿Pero cómo la­
brar un aefa? ¿Está usted loco? — 
Vea usted qué dice a este respecto la 
ley de ferrocarriles... —Bueno, ha*

rante el transcurso de Jos cincuenta POR LA LIBERTAD DE 
días de huelga, representan un volu- I
raen de labor igual al que la compa* I 
ñía tendría que realizar en condiciones I 
habitúales durante siete años y cin-1 
co meses..

La empresa, a quien sé le dieron to­
da clase de facilidades para arreglar 
la cuestión y no provocar la huelga, 
puede ahora reflexionar y tratar de 
que no vuelva a producirse una si-! 
tuación semejante. .. en bien de los I 
bien entendidos inféres'és generales de 
la población, para la que el teléfono I 
es ya una cosa indispensable...

¿i GM.

HAYA DE LA TORRE
En la reunión que la J. E. de la 

C. G. T. efectuó el martes 23 del 
corriente se tomó en considera­
ción la situación de Haya de la 
Torres y se acordó mandar al 
presidente del Perú un telegrama 
solicitando se permita al referi­
do preso político ausentarse de 
su país.

La resolución de la J. E. fué 
cqinplida de inmediato por la Me­
sa, directiva.
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NUEVA ORIÍ
DE LOS

jubilaciones ferroviarias
Sobre la inclusión de los empleados de las 

organizaciones gremiales

El 29 de julio fuero a puestos 
?n libertad Retenta y cinco com­
pañeros procesados por el supues­
to cielito de daño inte*.: ional en 
las instalaciones de la ("nión Te- 
lefónidh. De esc número de com-1
pañeros tres son ajenos al "re- En eI reciente proyecto de reformas lamente van Imponiendo lo« obrere 
... ja t ' . . «i- a Ia ’ey d® jubilaciones ferroviarias. |su esfuerzo titánico por dignificarinic, ae teieionislas. l¿a excarcela- enviado por el P. B. Al congreso, so ha Inada más Juaticlero que su dese 

omitido la inclusión ele los empleados sor incluidos on la* leyes de prev 
de las organizaciones gremiales afee» social ft las cuales muchos do ellos 
tas a dicha Industria, Iodos los anales contribuido en su calidad de ex t 
cumplen tarcas eminente y distinta- vlarios cesantes por htte'gns o motives 
mente ferroviarias, desde ol momento ¡do argtuiiMclón.
qué están constAnicmcnt? on contacto No hay, en realidad, por más que so

eión se produjo por entender lo
Cámara que no procédm la cali­
ficación de la prfmera instancia, 
la que motivaba la prisión de los 
procesadoa/' .basta la definitiva 
sustancialeión-dc Ja ealsa

Registramos la libertad de cs-
directo con las diversas seccionales dis­
tribuidas por el territorio del país, ha-

td»" compañeros 
facción y se la 
consideración de 
gereza suma de

con i’iima 
ofrézrxi/Os a la 
quien*^, con li- 
juicio, adducimi

■ liándose, por lo tanto, sino en mejores 
AA uo* on Igualdad de condiciones para fígu-

de la solución del convicto tele

rsr en la ley, que lot emp'eados de )m 
I oficinas do Avisos, por ejemplo. Y esto
no luí ocurrido, alertamente, por itn* 

¡previsión de
i tori cía des áe

fónico una derrota por no babor rectorlo de
incluido en la solución la liber­
tad inmediata ele los huelguistas 
presos.

La suerte de los picsos fué 
siempre ob¿eh> de pr-.-o cu pación 
de la F. O. WT. y de ln C. G. T. 
en todas las circunstancias por 
que atravesó él confli'io, y ella 
se acentuó cu el instan!;? de darle 
fin. El hecho de que en los tér­
minos del convenio no figure esta 
preocupación no autoriza a nin­
gún observador a inferir un es­
tado de negligencia perjudicial a 
los compañeros encarcelados y 
contrario al buen nombre de las 
entidades obreras directamente 
nptresadas en su suerte.

Juicios formulados tan a Ja li­
gera nos permiten afamar qué 
muchos observadores de Jas lu­
chas obreras carecen d-. la agu­
deza necesaria para opinar con 
justeza, y que abundan ios secta­
rios que no admiten ina-j triunfos 
quí los que se apuntan las orga­
nizaciones de su preferencia, por 
máo que en muchos casos esos 
pretendidos triunfos nj pasen de 
lamentables derrotas.

Algunos de los compañeros en 
lib-.-rtad ya han sido reincorpora­
dos a sus puestos de trabajo, ocu­
pándose activamente la Federa­
ción en reincorporar a los restan­
tes.

resolvió sa
a gestión de 
ro el P. E. 
incluirlos.

los afectados ni de las au­
las oraanlrac Iones. El Di- 
la Oaja, oportunamente, 
inclusión Justicieramente, 
loa directores obreros. Pe­
no consideró conveniente

Dosde luego Quo se trata de una orni--

busque, ningún argumento on contra 
do la tosía del Directorio do la Caja 
Ferroviaria de incluir a esos cmp'cadcs 
en el régimen de 1a ley. Por otra parte 
nadie máa Indicado que dicho Directo­
rio para determinarlo. Y si lo ha de 
pachado favorablemente resulta Inc 
pllcablc la especio de veto con que 
ha impugnado esa inclusión. Resulta 
inexplicable o irritante porque frrntc 
a la aceptación de otro personal en si­
tuación casi análoga parecería que un 
espíritu dé represalia incalificable y 
nsambroso hubiera presidido la idea

sión injustificable, 
que estamos en la 
do que el Congreso 
Los empicados1 do 
gremiales efectúan

Tan injustificable 
absoluta seguridad 
salvará ése olvido, 
las organizaciones 
trabajo ferroviario

de excluir a eSc personal.
Repetimos la seguridad do que 

Congreso reputará ésa injusticia. Es 
desagravio que el parlamento debe
gremio ferroviario que tanto ha hecho

tan intenso como digno; pertenecen a 
organismos surgidos del esfuerzo pro­
pio de los trabajadores y que cumplen 
una eficiente obra de evidente pro­
greso técnico y cultural, verdaderos 
propulsores del nuevo derecho que len-

CALUMNIADORES 
DESENMASCARADOS

y hace por el progreso del país, a tra­
vés de las múltiples tareas que cumple 
diariamente tanto en el transporte dé 
cargá y pasajeros como en la obra te­
sonera qeu realiza por medio de sus dos 
potentes organismos sindicales, de la 
cual ya existen huellas visibles en casi 
todo el territorio nacional.

Reclamando su inclusión en régi­
men de la ley 10650, los empleados de 
las organizaciones se han dirigido en

El “Daily Worker”, el periódico que 
en Gran Bretaña se titula órgano .del 
partido comunista, se consideró obliga­
do a lanzar.su veneno contra nuestro 
camarada C. P. Cramp, secretario ge-
neral de 
gleses y 
nacional, 
dor a la 
vechado.

la Unión de ferroviarios In- 
presldente de nuestra Inter- 
presentándole como un trai- 
causa obrera y cual un apro- 
haciendo buena vida a costa

SINDICATO DE 
PICAPEDREROS

DE NASCHEL
Desde hace tres meses quedó re­

organizado en -forma sólida el viejo 
Sindicato de Obreros Picapedreros de 
este pueblo, abrigando sus intérpretes 
la seguridad de que, mediante la bue­
na voluntad y la firmeza de mante­
nerlo, lograremos consolidarlo me-! 
diante la unidad de todos para con­
vertirlo en la fuerza que defienda los 
intereses confiados a sü custodia. La
situación porque atraviesa nuestro 
gremio es tal, que cuesta trabajo 
creerla. 15 vagones dé material han 
sido despachados en el curso de más 
de un año. Esto dará una idea de di­
cha situación, que es el reflejo de la 
que aflige al gremio en todo el país.

La última asamblea resolvió poner­
se en relaciones con los camaradas 
de Tandil, Sierra Chica, etc., a los 
efectos de convenir uiy nivel unifor­
me de precio del material.

La policía local ha cometido algu­
nos abusos contra nuestros compañe­
ros, a raíz de destrozos causados por 
personas desconocidas en 150 metros l 
de cordón de materlina en la cantera 
de José Mauro, citándolos a la co- 
mlaaría y pretendiendo obligarles a 
confesar quiénes eran los autores del 
hedho, habiéndose prontuariado con 
tal motivo a varios compañeros.

Nada ha conseguido con esos pro­
cedimientos, ni la policía ni el cita­
do Mauro. No es culpable ningún in­
tegrante del sindicato de tales destro­
zos y así quedó demostrado.

de los trabajadores. En fin, la antigua 
cantilena que todos conocemos.

Cramp, a quien todas estas maledi­
cencias comenzaban ya a molestarte, 
abandonó por fin su pasividad, bien co­
nocida. y decidióse a dar la ocasión a 
sus calumniadores de presentar las 
pruebas de sus afirmaciones ante el 
juez. La consecuencia de esto ha. sido 
que los calumniadores pusieron inme­
diatamente agua en el vino, pues no 
tenían pruebas, demostrando la maldad 
de sus intenciones y que Cramp no de­
bía tomarles en consideración. Es la

I canción de siempre.
Así, pues, en el número del miércoles 

18 de mayo, el “Daily Worker”, el pe­
riódico que publicó y divulgó tantas 
calumnias, hacía la siguiente declara­
ción:

“En el. número del 13 de julio de 1931, 
el "Daily Worker” publicó un articulo 
dedicado a la persona de C. P. Cramp, 
secretario general de la Unión Nacio­
nal de Ferroviarios: artículo en el cual 
se hacía, entre otras, esta observación, 
diciendo que el señor Cramp “había 
“ siempre creído utilizar frases rimbom- 
“ bantes para preparar sus actos de gro- 
“scra traición”, y también que el se­
ñor Cramp había “traicionado" la huel­
ga general de 1926.

El articulo mencionado contenía otras 
frases presentando al señor Cramp co­
mo quien trabájase contra los intere­
ses de los afiliados a la Unión Nacio­
nal de Ferroviarios, a la cual es hostil, 
y otros ataques contra su carácter.

Por la presente, retiramos, sin niguna 
reserva, todas las acusaciones fórmula-

CORRESPONSAL.

Cambio de Secretaría
E1 Centro de Capitanes de Ultramar, 

como asimismo el Consejo de Relacio-
nes Marítimo, han trasladado sus 
ciñas a la calle Bolívar 268, Unión 
lefónica, 33 - 2400.

ofi- 
Te-

das por nosotros contra el señor Cramp 
en el citado artículo, y reconocemos que 
esas acusaciones son falsas y que care­
cen de todo fundamento.

Le ofrecemos aquí nuestras excusas 
por aquellas afirmaciones y por todo 
cuanto haya podido perjudicar a su re­
putación en el mencionado articulo.”

¿Por qué mencionamos este aconte­
cimiento, que ño tiene, por decirlo asi. 
una importancia mundial? Porque to­
das esas murmuraciones y calumnias se 
divulgan contra los dirigentes de todas 
las organizaciones afiliadas.

El presidente de la I. T. F. es, sin 
duda alguna, un hombre honrado. Un 
sindicado capaz y un buen militante, y 
sería el primero en protestar si quisié­
ramos afirmar* que se halla entre los 
militantes de la I. T. F. como un caso 
especial. En otros términos, de la mis­
ma manera qué las calumnias divulga­
das contra él son contrarias a la ver­
dad, ocurre lo mismo con las murmura­
ciones que sé divulgan y se hacen circu­
lar entre los comunistas contra otros 
militantes de la I. T. F. Todas las afir, 
maciones, que la declaración reprodu­
cida reconoce infundadas, son igual­
mente falsas y desprovistas de todo 
fundamento las que se lanzan contra

Conocimientos útiles
El diario más difundido vinculado 

a la clase trabajadora es sin dudó el 
“Daily Herald”, órgano del laborismo 
inglés. En el mes de mayó del eo- 

. tríente año la referida, publicación 
colocó un promedió diario de 1.550.000 
ejemplares, en los que no están in­
cluidos los devueltos» ios enviados 
gratuitamente y los del canje con 
otras publicaciones. En el último año 
alcanzó un aumento de 350.000 ejem­
plares diarios.

otros militantes.
Tal vez sea útil divulgar un poco la 

declaración hecha por el “Daily Wor­
ker", relativa ál oamarada Cramp.

(De “I. T. F.”, órgano de la 
Federación Internacional de 
los Obreros del Transporte.)

Continúan en pie los 
conflictos marítimos

Mr. C. A. Gilí, ingeniero en jefe 
de la compañía norteamericana de fe­
rrocarriles Baltimore y Ohio, quién 
acaba dé. regresar dé un viaje de 
estudios a la Rusia Soviética, ha Je 
clarado qué los ferrocarriles de dicho 
país ocupan el primer lugar del niun- 
do en lo que se refiere a Ja impor­
tancia del tráfico de pasajeros, y el 
segundo — inmediatamente después 
de los Estados Unidos — en el tráfi­
co de mercancías, que ha aumentado 
28 por ciento en comparación con el 
año 1931, y es actualmente 320 millo­
nes de toneladas; Los soviets han vb-
fado un presupuesto de 1.700.000.900 
de dólares para el desarrollo de los 
transportes. Necesitan 50.000 vago-

Las luchas que la F. O. M. y la F. de 
Oficiales vienen sosteniendo contra La 
Forestal y la compañía arenera de Fe. 
rro prosigu?n sin mayores variantes. 
El conflicto cOn Ferro, que parecía ha­
ber entrado en una fase favorable á su 
terminación, ¿qniinúa con más intensi. 
dad después que el referido armador se 
negó a aceptar juna fórmula de arreglo 
qué implicaba úna solución decorosa 
para ambas partes. A medida que 
transcurren los. días son más las orga­
nizaciones que prestan sü solidaridad 
a los trabajadores marítimos, estre­
chándose así el cerco que pronto obli­
gará a Ferro a nuevas, negociaciones 
destinadas a poner fin a una situación 
qué le está ocasionando fuertes perjui­
cios.

En cuanto a La Forestal, no será di­
fícil que, en breve se produzcan nove.

nes de mercancías. 1300 locomotoras dades favorables a loa trabajadores í 
y 500.000 toneladas de rails. marítimos. 1

en Resistencia (Chaco)
zona

Eif,
Es intensa la actividad sindica

pana

LArabajo noeti
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COMPOSICION DEL CONSEJO DI 
UNIFICACION Y SUS PROPOSI 
TOS—

convenio colectivo j 
reconocidos como losmponer en 

coñqrrtsta- 
en caso «le 

mta pór Ciento

tos de la propaganda entre los tn 
jadores, un comité femenino pr.e; 
do pór él compañero Silya, deleg 
deí Consejo de Unificación.

La tendencia de la organización de c 
es la base múltiple

extensas notas, tanto a la presidencia 
dé la Cámara de Diputados como al 
Directorio de la Caja de Jubilaciones, | 
exponiendo las consideraciones que fun­
damentan el deseo y la necesidad dé 
que la ley citada los comprenda en sus 
beneficios. La lectura de esas notas 
nos ha sugerido las palabras que an­
teceden. Reposadamente, en forma cui­
ta y elevada, esos compañeros recla­
man un derecho indiscutible conquis­
tado en buena ley, en el trabajo diario 
y permanente, en el esfuerzo continuo, 
realizado en pro y dentro del gremio 
al que pertenecen de lleno y de hecho, I
unos, por su calidad de ex ferroviarios 
y los otros por la propia y específica 
función que les toca desempeñar en 
sus cargos respectivos al servicio dé 
cada organización.

F.

Acto de propaganda 
en Zárate

Es conocida la actividad sindical que 
despliegan los camaradas del Sindicato 
de Obreros de Frigoríficos de Zárate, 
destinada a elevar el nivel cultural de 
sus componentes y el de todos los tra­
bajadores de esa localidad bonaerense.

Él día 24 del próximo pasado, füé 
aprovechado por los referidos camara­
das para realizar dos actos de propa. 
ganda, los qüe, como- de costumbre, es­
tuvieron muy concurridos. Uno de ellos 
se efectuó a las 10 y el otro a las 15
horas.

Dos 
paron 
ceptos

militantes de la localidad ocu. 
la tribuna para exponer con. 
de solidaridad proletaria e in-

teresar a los trabajadores en su pro­
pia organización, la que en general es­
tá bastante descuidada a causa de la 
apatía de la clase trabajadora.

En estos dos actos hizo uso de la 
palabra el delegado confedera! compa­
ñero Labat, perteneciente a la F. O. 
E. Telefónicos de la Capital Federal, 
quien llevó la voz de la central obrera.

Labat, que fué escuchado con mu­
cha atención por el auditorio, expuso, 
con suma claridad la necesidad de que 
los trabajadores fortifiquen la organi­
zación sindical, dedicándole por entero 
sus esfuerzos, pues de otro modo la 
lucha por la elevación del nivel de vi­
da de los obreros se tomará sumamen­
te difícil.

Actos de esta naturaleza son muy 
necesarios para interesar a los obre­
ros én sus propios problemas.

as declnrac
1 panadera.

González,
Tam'nií 

dido dol comité reoi 
textiles en el sentido de proyectar 
carta orgánica para estos camal 
y colaborar a su reorganización. 
AGITACION Y PROPAGANDA—

El Consejo do Unificación acc 
patrocinar uña conferencia púb. 
en Barranqueras, Ja que se efeetu 
30 do julio. Fueron designados r 
hablar en el acto los compañeros ( 
bailo, Córdoba, Ottenkeinor y Ga<

También se constituyó, a los e

Este Consejo tiene por objeto prin­
cipal constituir una organización áe 
carácter regional. Lo forman la stí; 
eional Marítima de Barranqueras, Es­
tibadores de ídem, Obreros Textile« y 
O. Paviinefttadores de Resistencia.

Las actividades del referido Cense 
jo jiran én torno del siguiente procla­
ma, para cuya realización se inst'ilu 
yferón éstos comités:'

1’ Agitación y propaganda. — Com­
puesto de siete miembros, son sus 
propósitos: a) Trabajar para canse 
guir la unificación obrera más ara-

fennedatl del

sus propósitos 
indar una cují 
er a los serví 
montos que de 
e los compañe 

i acci'ten 
arse eii e

p dure la 
Luchará

cióp al Departamento 
Trabajo coitndo éste quiso' 
rosamente la jey de trabajo 
terminando su postergación nnr? 
to del gobierno nacional a n.dií 
Depa r lamento.

La actitud de las secciones m 
das implica una reacción en 
tablón sindical de los panada^ 
ha de mejorar las condiciones «1 
mío, tan malas que no actúan w? 
progreso de veinticinco años a 
te, no obstante las incesantes -|2 
realizadas durante ese largo w 
para mejorarlas.

4 Los referidos compañeros se ha» 
I do un nuevo estatuto, aunqoe 

nal, adecuado z su cambio de 
[ míenlos, poniéndose en contad« 

la entidad patronal para la firpia^

gremio. .
A su pedido, la C. G. T. los a%» 

I en esas gestiones, acompañándola.^ 
más, en los trámites necesarios pe, 
apertura dé los locales en que ír^ 
ron Jas respectivas secretarias, y ।

conseguir el seguro cóntra la enfer-1 citando de las autoridades la fibq
medád juntamente con el ’restó <?el 
proletariado árgícntino. ',

5’ Femenino. —-Compuesto de« tre­
ce miembros y son sus propósitos: a) 
Acercar ;i las -mujeres a las organí

las mujeres, sindicalmente, las qu 
se hallan trabajando, y luchará por *a 

| reivindicaciones fenjeninast en las etv 
I presas en colaboración con los sindi 
catos obreros, c) Iniciar y sostener l 
enseñanza y capacitación de militantes 
femeninos para el movimiento obren

plia posible del Territorio del Chaco, 
b) Organizará la propaganda siste­
mática en el seno de los .sindicatos 
anherentes y en la opinión públict- 
e) Fundará y sostendrá un periódioe 
obrero qu.e deberá reflejar la orten- 
tacíón práctica de los trabajos cynn 
así todo el movimiento sindical interno 
de los sindicatos, anherentes, d) Reali­
zaré conferencias públicas para él es­
clarecimiento, de la conciencia obrera] 
Sobre los problemas más urgentes dül 
prcietariado. A los efetcos del mejor 
resultado y beneficios de sus trabajos, 
buscará- qtilizar todas las volúntales 
de los trabajadores/ estudiantes « in­
telectuales libres que quieran contri 
buir con el caudal de sus conocimien 
ios a ia ilustración popular, e) Traba­
jará para organizar ios inorganizados 
sobre las bases de lucha de clase, es 
decir, sobre sus reivindicaciones in­
mediatas de mejoramiento y control' 
sindical.

2-’ Cultural deportivo. — Compuesto 
de ocho miembros, son sus propósi­
tos: a) Organizar- festivales cultura­
les a,beneficio de la clase obrera or­
ganizada. b) Organizar la bibliotec? 
popular obrera, c) Organizar- la es­
cuela elemental obrera para adultos 
y la enseñanza para la preparación y 
capacitación de militantes sindicales 
para el movimiento obrero del territo­
rio. d) Organizará cuadros de foot- 
ball en el seno de cada gremio. Y 
tratará de constituir una Liga Obrera 
de Deporte en el Territorio.

Fomentará la práctica de ejercicios 
de gimnasia para exhibiciones públi-
cas. Buscará acercar a los niños a os
juegos deportivos y combatirá teda 
inclinación de la juventud hacia ei al­
coholismo y los juegos de azar. x

3" Desocupados. — Compuesto doLA UNION FERROVIARIA SE PRO NUNCIO CONTRA LA GUERRA
Se rehusará a transportar elementos bélicos

La Comisión Directiva de la Unión Ferroviaria, de acuerdo 
eon reiteradas resoluciones de congresos, y teniendo en cuenta 
Jos anhelos pacifistas de la clase trabajadora, que hace suyos en 
toda su amplitud, ha seguido de cerca los acontecimientos que se 
desarrollan en el Chaco Boreal, con amenaza de ensangrentar el 
suelo sudamericano. Nuestra sociedad no podría permanecer in­
diferente ante tales hechos, y, apreciando antecedentes valiosos, 
manifiesta su adhesión a las tentativas que diversos sectores de , 
Ja opinión publica y entidades responsables realizan con el pro­
pósito de evitar un choque entre pueblos que, estando unidos 
por la historia y por el idioma, deben dar ejemplo de paz y se.-, 
renidad.

La Comisión Directiva recuerda que la tradición sudameri­
cana es eminentemente pacifista, y es en este suelo, generoso 
jiara los hombrs de todo el mundo, donde el arbitraje- ha sido 
aceptado con mas espontaneidad y sus conclusiones escrupulo­
samente. ejecutadas.

Afirma, asimismo, que no pueden ser los intereses popula­
res —- ya que el pueblo es el que ha de rendir el principal tribu­
to en los campos de batalla —los que están agitando el espan­
tajo de la guerra y desean que venga a sentar sus reales en os­
les suelos. Por el contrario, hap de ser los rcpudiables trabajos 
de intriga o incitaciones fomentados por los usufructuarios de 
las industrias bélicas, ó deseos de pepetración, quienes están de-* 
irás de las actividades que ponen una nota de contraste con las 
aspiraciones universales en favor de la paz.

Por todo ello, y a invitación expresa del Comité Pro Paz. 
hace suyo el pedido del mismo, que dice así :

1’ — Declarar que se rehusarán al transporte de elemen­
tos bélicos, para cualquiera de los países en lucha.

2’ — Harán un llamado en igual sentido, a todas las orga­
nizaciones similares de Sud América.

3” — Se dirigirán a los gobiernos boliviano y paraguayo, 
pidiéndoles sometan sus diferencias al arbitraje.

> 4’ —- En igual forma harán ll.egay su voz al gobierno na- 
<¿ipnal, para pedirle insista en sus esfuerzos: de pacificación.

del Chaco, d) Relacionarse con
grupos femeninos de la Capital í
¿eral y el resto del país, cómo 
mundo, e) Atraer y proteger a

lof

<¡**1

niños proletarios, f) Luchar, junta­
mente en el Territorio, con las orga 
nizaciones obreras y con el restó del 
país,, por el seguro a la maternidad.
AUTORIDADES DEL C. DEL U—

Tienen uij carácter provisorio y’es 
tan a cargo, de un secretario genera!.

SON
PUR

I de varios .compañeros detenido] ¡q 
¡ tamenté.

La secretaría de Ja seccional de] 
res funciona en Yerbal 2999, y h. 
Beigrano en Olazábal 3802.

Resurgimiento sindiq 
en San Pedro

l CONFERENCIA DE UN DELEG1 
CONFEDERAL

Hacía tiempo que San Pearo.a 
contaba en la lucha sip^ical. o>i 
tante, un pasado, de grandes MI 
des en pro del mejoramiento Oa| 
letariado local, Pero los., actos it» 
dos el domingo 31 de julio conúa 
curso del compañero Labat, daí 
de la C. G- T-, permiten 
los trabajadores locales dicldlercaq

I per con la apatía reinar
un tesorero y un secretario de actas. p¿co.'y”reanUdai- su hist 
Lá primera función la desempeña el I h._.ihoX «nHirai.
cantarada Gapna; la segunda S. Urba 
fféjái y itt torcera B. Pintos.

tivldad sindical. i
En lá plaza Belgriinó;-- a íaJ ü \ 

l’del dia citado, se efectuó una 
cía. a la que asistieron más di 
bajadores. Abrió el acto el - cees*

A il, COMPAÑERO I'Francisco Vetta con palato: 
? I «iciiiónrìale en el uso de

DISCONFORME
[siguiéndole en el uso de la palfc

compañero Labat.
j El delegado confedera! se ocie: 
la moral social, que definió a ji* 

tí. que eres reacio a 'a organiza- raSgos, y de la composición soeal! 
eión; tú. que te pasas la vida critican- sada en ja consistencia de dos.:

A

do a aquellos compañeros que son or- completamente antagónica
ganizados y que emplean sus . horas bajadora y la capitalista, en pemú 

. '* te lucha. La pjrimera empeñada ®de descanso en el sindicato buscando
la forma de aliviar un poco ruda
tarea de los trabajadores explotados,
¿por qué, en vez de calumniarles. J 
te pones a pensar y te organizas como 
es tu deber de obrero explotado, y asi,

bertarse de la explotación de «
objeto de parte de la segunda, qüíi

no vez se esfuerza por aherrojar alai

concentrándote en nuestras filas, verás 
la inmensa labor que desempeñan aque­
llos compañeros a quienes tú criticas, 
y contra los que vuelcas todo tu oóio 
injustificado, obstruyendo la buena 
marcha de la organización, de donde 
salen les hombres buenos v conscien­
tes?

trabajadora a un sistema social I 
garantiza sus privilegios. Se refiÜ

Tú, que te pasas el tiempo en las
tabernas, de donde sales borracho per­
dido, chismoso y calumniador. Tú, que 
fuistes defendido por nuestra organi­
zación, ¿no te avergüenza pablar con­
tra ella misma? ¿No sientes remordi­
miento de haberte retirado del ocho 
de nuestro sindicato pat't difamar 
a aquellos compañero« que f leron a 
hablar por tí, para que ño pasaran ne­
cesidades coñ tus pobres nijltos, esos 
inocentes que pagan las consecuencias 
de un padre tercc. y calumniador? ¿Por 
qué no piensas que continuando en las 
tabernas sólo hallarás para tus hiji- 
tos, tu compañera y para tu cuerpo.
miserias y enfermedades?

Vuelve a nuestro stadie
serás bien recibido y encontrarás 
bros, diarios y buenos compañeros 
sabrán conducirte por huella

■donde
li­

cué 
del

buen comino.
Compañero: reflexiona, y decídete a 

organlzarte y así verás qúo aquellos 
camaradas que hoy calumnias ¿erán 
tus mejores hermanos, que sólo bus­
can el bien de todos los compañeros 
explotados y esclavos del capita*.

Camarada: tú también puedes, ser 
un hombre útil para la uumanidad, 
pero primero tienes que capacitarte y 
la única forma de hacerlo es organi- 
zándote e instruyéndote por los medios 

I que puedes encontrar en la- organlza- 
' eión.

Camarada: piensa que aquenos com? 
pañeros que están al ’ frente del sindi- 

|cato. esos qüe tú calumnias, fuéroa 
puestos por la asamblea general, y qite 

¡si cómo dicen los que siembran la dis: 
¡conformidad entre los asociados, no 
¡cumplen, la misma asamblea está en 
el deber de retirarlos corno dirigentés;

j pero para esto hay que venir a 
asambleas y saber lo que pasa y no 
Er a calumniar a los compañeros

Ingentes.
Ni siquiera conoces la puerta 

nuestro local. ¿Por qué, tú que eres

las 
sa- 
di-

de 
tan

multipl
Es I 

fòsfori 
constiti 
se tabi 
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Esel 
emper< 
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Guai in 
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Noi 
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Stinn« 
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o Irida 
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truci 
ejeei 
Amé 
en s 
patr

todo 
met

É 
del I 
se l 
emi

191 
era 
cqu

ma 
nue 
lac 
Cal 
put 
trd

los métodos a que recurren ambi»’- 
ses para desarrollar sus luchas. 
obra legislativa que traducé en i| 
esas contiendas, y a los medios mis' 
caces para que los trabajadores M 
valer aquéllas que los favorecen, q® 
pueden ser otros, dijo, que los # 
tuerza de la organización sindical

Después de »ocuparse del conc:p:?; 
la organización sindical en la 
el orador terminó recomendando 
trabajadores la conveniencia de 
nlzarse sólidamente.

La conferencia del delegado con!ü 
ral, escuchada atentamente por W® 
enastantes, fué objeto de muchos ap-: 
sos.

Se invitó luego a los presentes a 
currir a la noche al local social 
reorganizar la sociedad coánopolit»1 
San Pedro, a cuya reunión ásisa^ 
unos 200 compañeros, siendo una «® 
blea animada, y dispuesta., doñd) 
los compañeros se inscribieron corncí 
clos . Se ratificó a continuación ec ’ 
puestos de la comisión admlnWf^ 
a los mismos compañeros que 1°®? 
la comisión de reorganización, pásfc1 
se a nombrar 3 suplentes ppra la 
y además una comisión conipuesld 
9 compañeros qüe sé llamaría de 
clón. Solicitado que fué por la a55*’ 
blea para hablar el delegado de U’ 
G. .T. así lo hizo, exhortando.á los^ 
pañeros a trabajar de firme porp’ 
gánización.

A continuación la asamblea, por j51 
dio dé su Secretario, votó un sal®- 
su? aprobación al envío de delegad 
a esas localidades.

Tanto en lá .conferencia* <¡e 1» 
come en la reunión nocturna, la 
sión pro desocupados informó 4^ 
gestión, la que dió como resultado í' 
Ja Munlcipajlítad destinara $ 1.000 r 
ra trabajos-públicos. Ésa simia serio; 
mentada con otras recaudaciones.f, 
lo cual , el problema de la desocupé 
no se tornará tan agudo.

am
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¡bueno y tan compañero, por rué no te 
i asocias? Y si eres socio, ¿per. qué cuan­
tío se nombra tina comisión no aceptas 
úñ cargó dentro de ella? Entonce.» sa­
brías lo que es una organización, el 
trabajo que cuesta mantenerla y los 
sacrificios que demanda, su engrande­
cimiento.

En la asamblea nocturna hizo ad®'. 
presencia una delegación' de camW^ 
para expresar el propósito de reo.í’ 
zar el respectivo sindicato, paraKÍ. 
contaban yá con la adhesión de 
Compañeros. Él delegado conlc^ 
aprtíbó esa idea, manifestándoles 
so. la necesidad de qüe la orgauiF*’ 
adhiriese a la C. G. T.. con cuy** 
estuvieron muy do acuerdo los c*^ 
ñeros.

La impresión que estos 
jeron en el’ á.qhno de los,alunirQuizá ¡así dejarías de ser 

niador, para convertirte én un 1 
oam.oroxift.. *^abino Videla.

un. . % uc ios comol“buenles magnífica y 5Q coníía 
lela, con frecuencia.

lanzar.su
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SUPER - CAPITALISMO
LA AVENTURA DE IVAR KREUGER

LA AUDAZ EMPRESA DEL FAMOSO INGENIERO 
SUECO ASPIRABA A OBRAR EN LA PRECARIA 
SALUD DEL MUNDO CAPITALISTA A MANERA DE 

TRANSFUSION SALVADORA

Del análisis de la vasta empresa se deduce asimismo que las causas de la crisis 
mundial radican en el excesivo beneficio reservado al capitalismo financiero

ON EL SE FORMAN lOS CAPITALES FRR ATO ES, DE ESENCIA ; PERO EN SU MISMO ORIGEN ESTA IMPLICITA LA FRAGILIDAD DE i _ . —__ _______  _______ _ _ _ . — . __  . _ _ —__ _
PURAMENTE ESPECULATIVA, QUE PROVEEN FONDOS A LOS CA 

TITANES DE INDUSTRIA TIPO KREUGER í

TALES EMPRESAS, PUES PARA CAPTAR DICHO CAPITAL NECESITAN 
OFRECER EL CEBO DE ALTOS DIVIDENDOS

El 32 de abril, áebido a dificultades monetarias, sel 
Eüiriáó su hombre en Psris-

iTffrho trññal? ¡De uÉngún modo! El anuncio de ese

fótísro” y bsaqoero de ■ nònne r — gesio financiero que

El suicidio de Ivar Kreuger. “emperador de! fósforo” y banquero de Estados, ha tenido enor­
me resonada en todo el mundo. Señaló el derrumbe de! atrevido intento de reorganizar el capi’z- 
Jíseio mediante la redistribución internacional de los créditos. Esta circunstancia presta singular 
interés a! tema, porque subraya la desorganización del sistema económico y su impotencia para 
regenerarse.

Por lo antes expresado, estimamos útil traducir de “L’Atelier”, revista dirigida por León 
Jozhzux. secretario de la Confederación General del Trabajo de Francia, el enjundioso estudio que 
sigue para hacerlo conocer de los camaradas confederados:

cctssua&xs aamuacwB oo F*' J- cuja ii !■ .
se sabia ¿impuesto a loe Estados, — tiene indudable tras-1

Ese hombre había err.prendido cna tai».essa aventura

Gstahuo • de un Ouöric; su misma muerte no carece

Ne es tampoco el primer gran urdidor de négociât que

! fasto es y de tal naturaleza que los expertos encargados 
| ¿e examinar la situación luego del suicidio del ingeniero 
i han debido confesar su impotencia para ver claro en ellos, 
i Es que Kreuger, en realidad, procedía como dictador. 
Decidía transacciones múltiples entre sus diversas em­
presas. •

Cabe sorprenderse ante la ausencia de contralor, pero 
| es preriso rendirse a ia evidencia: con la Kruger y Toll 
I se halla uno en presencia de una manifestación caracte- 
t rística del snpercapitalismo en sus dos elementos deter-

obreras más directamente interesadas en la defensa de

EE desti—o de Kresger no es, pees, una exeeprión; noi 
faé rigaíria eí plùvio en adoptar los métodos que decer-, 
msaron su ínaodíta fortona y su perdición. Sin erabar-

reciente, caya importanria ec se ha apreriado bien aún. 
partirelímneDte en eaaoto se refiere a fz ínfiuenria deii 
mzssG en la crisis eeanóaáca actual z d snperczpítalísrco-f

NACIMIENTO Y DESARROLLO DE UN “TRUST”

¿Cómo pudo proponerse Krenger — que se Énírió con I 
una eoneentrarión industríaL audaz pero en modo alga no ¡

y afentar adrmir ¡a ambición de poner orden en el sísto- 
r^a eapttabsta y emrtralorear su fwKÚmamíeBto?

La prensa evocó la carrera del ingeniero sueco; no es 
preciso, por lo aüsaw, referirla en detalle. Sólo reconta-

mínantes. Se traía, por una parte, de! divorcio entre la' 
financiación de las empresas y la producción: domina el 
factor baneario; las empresas funcionan ante todo para 
nutrir las operaciones de la Bolsa; los dividendos no los 
determinan ya únicamente las relaciones de la produc- 
rióutión y los mercados; el interés mismo de la acción 
puede tornarse secundario en razón de perseguirse la 
plusvalía sobre la fluctuación de los cambios.

Es por ¡o demás e! divorcio entre dos categorías de 
capitalistas- Activos unos: aquellos que dirigen la em­
presa; Jos otros se hacen pasivos: son los accionistas.

Se ha calculado en 30 mil millones de francos france­
ses el conjunto de capitales administrados por Kreuger 
eon un ingreso de fondos relativamente limitado. Esto se 
cebe a la practica sistemática de las acciones a voto plu­
ral. Por ejemplo, el capital de la Kreuger y Toll lo cons­
tituían 100.000 acciones A con derecho a un voto cada 
una, y 660.000 acciones B, cada una de las cuales sólo 
tenía derecho a IJLOOOe. de voto; el accionista ordinario

los monopolios del Estado; esto obligó a Poincaré y a 
su mayoría a renunciar a la empresa. Según los tér­
minos de la oferta de 1927, uña filial de la Svenska, la 
“Sociedad general de fósfaros”, se comprometía a en­
tregar a Francia 80 millones de dólares a título de ga­
rantía por la cesión del monopolio de los fósforos has** 
el año 1947, en cuya fecha la concesión podría terminar 
si previamente se reintegraba el adelanto consentido, 
con el 7 o'o de interés.

Gracias a la C. G. T., pues, esta operación escandalosa 
pudo evitarse. La Cámara se pronunció contra el pro­
yecto. Kreuger huóo de conformarse con una operación 
menos ambiciosa. A cambio de un préstamo de 75 mi-
Ilones de dólares al 5 ojo obtuvo un contrato 
provisión de materia prima y maquinaria, y 
cación de fósforps de lujo para la venta.

El préstamo realizado en noviembre de 1927, 
por veinte años. Se canceló anticipadamente, 
de 1930, al tipo de 103.5-

para la
la

se 
en

colo-

hacía 
abril

_ . _ _ do participaba para nada en la gestión; quedaba elimina-
reaaac io estrictamente indispensable para explicar la do. Este mismo sistema se practicaba en la Svenska. 
«vcEuñ« y ¿esarroíkr de ses empresas. ~

L* vida de Krecger oo ©frece nada que pueda hacer 
pensar en en predestinada. Durante su juventud, en lu­
gar de eoosagrane a Ea industria del fósforo — aetiví-1 
dad que explotaba su padre — se especializó en eons-l 
treerioaes de hierro y cemento armado, dírígirodo la, 
ejeendóei de obras de esa í—dolé en Inglaterra, Norte 
Aaériea y Sud Africa. T a ellas continuó consagrándose i 
en su propio pefis al regresar a él y asociarse a un etm-l 
patriota para fundar la seriedad por acciones Kreuger I 
y ToB (Aktieboiaget Kreuger och Toll), que era sobre!

Kreuger habíalo además perfeccionado al crear, junto
a obligaciones ordinarias, obligaciones “participantes” que 
daban a la veg que un rédito fijo un interés variable se­
gún ios beneficios de la empresa. Estos títulos participa­
ban de los caracteres de la obligación y de la acción, pero 
sin dar derecho a sus tenedores al ejercicio de contralor 
alguno. En realidad, los capitalistas que depositaban su 
confianza en Kreuger no le pedían tanto: les bastaba con 
percibir réditos serios, y entregarse a una fácil especu­
lación mientras la tasa de los dividendos parecía justifi­
car el alza constante de lás cotizaciones.

Notemos que el «npeí-capitalismo liquida la leyenda de 
la “democracia de ‘pequeños tenedores”.

Francia no figura ya. por lo mismo, en la lista de los 
deudores de Kreuger y Toll. En cambio, muchos otros Es­
tados figuran eñ ella y por cantidades importantes, -?o-

201.710.000

mo así puede comprobarse por el siguiente cuadro:
Datas do Término Monto del Interés Fin del
contrato Países de la con- préstamo % i período

cesión (años) (en dól.) de cancel.
VII 1925 Polonia . .. 20 6.000.000 7 19-15
VI 192 G Grecia . . ... 28 4.860.000 M > 1954
XI 1927 Ecuador . .. 25 2.000.000 8 1953
II 1928 Estonia .... 28 1.900.000 6 1956
V 1928 Hungría . .. 50 36.000.000 5,5 1979

VI 1928 J.ctonia . ... 35 6.000.000 6 1963
II 1929 Rumania . .. 30 30.000.000 1959
V 1929 Yugocslavin .. 30 22.000.000 6.25 1958
X -1929 Alemania . .. 50 125.000.000 6 1980
11 1930 llanzig . ... 35 1.000.000 6 1965

IV 1930 I.itunnia (6). 35 6.000.000 6 1965
VI 1950 Grecia ...... — 4.860.000 6' 1954
VI 1930 Alemania . . —— 14.900.000 1960
VI 1930 Turquía . . .. 25* 10.000.000 6.5 1955

Vili 1930 Guatemala . . 30 2.500.000 1960
IV 1931 Rumania . ■. — 18.750.000 1071

Hemos descripto el mecanismo de la operación.

culáción de capitales. Aun cuando no lo hubiera concebido 
sino a raíz de sus primeros éxitos, tuvo la ambición de 
convertirse en regulador del crédito internacional, de 
corregir las imperfecciones del sistema. Tenía natural­
mente en vísta su provecho personal, pero debe recono­
cerse qué lo buscaba sirviendo los intereses generales.

Era un fanático del capitalismo, y entré las causas de 
su caída cabe señalar su voluntad de defender el sistema 
contra quienes lo hacen peligrar, en particular la Rusia 
soviética. No sería juzgado con equidad si no se inscri­
bieran en su activo algunas cláusulas de los contratos 
realizados con los países a los cuales sirvió de banquero. 
Revelan, algunas, su amplitud de miras. Cuando organi­
zaba, como contraparte de sus préstamos, la explotación 
de los bosques ¿altas; cuando imponía a Letonia ia cons­
trucción de ferrocarriles; cuando solicitaba a Hungría 
que procediese a la reforma agraria, no lo hacía por des­
interesada filantropía: el acreedor procuraba reforzar su 
prenda, pero no operaba cual un menguado prestamista; 
se interesaba por el saneamiento y la consolidación, que 
iba más "allá de los cálculos inmediatos.

Algunas de sus palabras son reveladoras:
“Me parece completamente lógico, decía hace muy poco 

tiempo, que semejantes métodos (los aplicados a sus pro­
pias empresas) puedan aplicarse al desarrollo de :<it 
nuevo tipo de instituciones financieras internacionales 
que basaran su actividad en una estrecha cooperación con 
una industria internacional."

Comentémoslo rápidamente:
Quería ser, lo hemos demostrado, el redistribuidor de 

los capitales movedizos, desempeñar, por intermedio de 
sus múltiples sociedades, el papel de un clearinp inter­
nacional de los créditos. Pero esta movilización de capi- 

I tales no la concebía Kreuger como una empresa aibitra- 
ria, “en el aire”. Daba a esa operación estabilizadora una 
base: su fuerza industrial. Entre el prestamista y el 
prestatario se interponía aquélla. Digamos una vez más 
que el capitalista, el rentista de Estados Unidos, Francia 

I o Gran Bretaña no habría prestado un ciento, un penique

------  ■ . . I ?ere ¡2 fragilidad del sistema aparece en seguida:
En i**peras ¿e Ea guerra se torna hacia la industrial bastaba el vuelco de la tendencia para que Ja fe en el 

del fósforo^ que sufre el Jtoadúa* de la ccrapetsaria cae | genio de Kreuger desapareciese.

es muy simple: se reduca a la compra temporal
En sí. 
por a1

se hiere eetre sí tos sesenta — o poco menas — pegoré«* 
«represas existentes ea Saecía y echa las bases dri ínest-l 
La Fcernaode Svenska Tansdstjckfabriken agrupaba reí 

'1913 ana ¿ocrea de peqoesaa fábricas, ¿os de las esaJes i

equipadas: es ya as negocio importante- pero nada hacía 
prever aun su rápido desarroHo.

Fardar una ¿rnseriya empresa sobre pequeños trozos de 
madera- es una eoneepóón atrevida e indudablemerte 
áaeva. Coloaikj fortunas se han fundado sobre la rx^o- 
tacíóa de productos únicos, pero volummoaos y tít/m 
Camegte tuvo el acero. Rockefeiler y Deterding se dis-
putas el 
truje un

petrúltu__ Sobre m iasione Kreuger cons-
fonnidabie pero precario iiinnnreretu

Hemos seguido el desarrollo de los negocios de Kreuger 
en sus etapas sucesivas: empresa industrial de concen­
tración vertical, mundial después, y en seguida “holdirig”, 
bajo cuya forma las operaciones de carácter financiero 
predominan.

Falta ahora señalar otra etapa: la concentración ha 
ríztmtaL que acaba de presentar a la aventura de Kreu- 
ger coreo el ejemplo más característico y más completo 
del supercapita’ísme, del cual hemos analizado algunos 
elementos.

Puede admitirse que la fabricación de la celulosa 
(Smredúá pnlp) se vincula a la industria maderera.
base de la industria del fósforo. Pero no resulta có-

Es 1917 avzEza na paso más. Mediante la fusión
I modo encontrar similitud entre aquélla y las signier.-

¿e otras eaqnrcsas, to Svenska Tandstidcs A.| 
B. Ga “Sceea de las Fosforo®^) se eonstitaye (Z). Desde > 
ese reeoifTto existe el tmst j en seguida comienza a ex-1 
tendene.

tes empresas:
La “Sociedad sueca de cojinetes a munición” (es la

marea S. K. F.).
El gruop “Graensbergs”, para la explotación Je nu. 

nerales.
La “Ericsson Te:ephon Cy”, ligada ésta a la “Intcr- 

natíonal Telegraph and Telephon Cy”, de Nueva York.
Los yacimientos de cobre, arsénico y oro de Bolingen 

(Suecia).
La mayoría de ellas sólo son empresas “anexas”; ha 

bria que añadirle, con cuantiosas participaciones inme 
biliarias- ctras aeraciones menos importantes.

Debe hacerse especial mención de la “Bolingen”. Cuan­
do Kreuger empez>S a ser apremiado de todas partes per 
las dificultades financieras, organizó (sobre todo en la

Ls Svenska es una empresa de producción, pero debe 
nerefariaEsenie trabajar pare e5 mercado exterior. Las i 
Testa jas que le procuran la tala fle lee bcuques suecos,' 
cuya pMeaáóu se ha asegurado, no besan a darle la 
prependeraDria. Pare compíetaria. introduce progresos- 
téesfscs excepóonales y arbitra los medios cecesarios 
pura proveerse a sí mismo, a fin de ser mdeperdieate: I 
crea, pues, o adquiere, laboratorios quíotieos, fábricas Je j 
>up fr~. ímjyTesxas; fabrica sus propias máquina»; toma'

*^1 Fr««a norteamericana) una intensa propaganda desti­
nada a prestigiar los referidos yacimientos, situados enmodo obtiene preñe de cotto nrey redoadoe.

Priirni etapa de sa desarroflot se ha convertido en
ana “ccEeenzracsÓE vertieal”. Li ponía? sobre el círculo polar. Ponderábase su riqn< 

za, asegurándose que su explotación provocaría el eiPero no es más que ub tmst sueco. La segunda etana 
conriste en a ronauísia dri mercado mursdizL Y la rea- 
H» ecEaróa!« ta. perol “ »«■ ia «e?y «» “«Prosa a
ubre todo tostatiodesfe en oíros países. Opere principal-! accionista .
rerete ea aquriku donde fe fabrirerió» y el coreerñ de Pe heeho, '°a
fes fréfrouTsre libres. Vn jmgo eompiíredo de partiri- t^atao. tare la desconfianza y contribuyo a pr-c. 
puriuaes y filíales Be asegura el «mtralor de tas sorieda- P^*r «* derrumbe (4).
des competídseos: de moda euaseguírá explotar ah- Y «puesto al desnudo otro rasgo del su-

de 150 fábrica? que orepwn 60JX» obrero?, ^bica- - PereaP,tallsm0: extensión desmedida de .as empr;-
¿as re distintos países; reue otros: Holanda, Bélgica, ■' S£5- Kreuger acabi por instalar un b-ízar , según la 

y Japré. I expresión de Somier, y ccxv> es natural, semejante J:s
Ses principales fiüaies son la “Internationa! Mar«* psrsíó«i era superior a tai fuerzas de un solo hombre.

Corporxútm”, es fos Estados Unidos (3), y fe “Brítísch P°r moy Senjal 9°« se io. imagine. Sin embargo, esa 
Matea Corporatíea*, ambas ere carácter come ella, del extensión no era arbitraria: nnnomala la neces dao

I rxe hasta de las más ricas minas de Alaska y Africa 
del SudL ¡El genial Kreuger reservaba esa sorpresa

De hecho, ese reclamo no surtió efecto; al contraríe

Y queda así expuesto al desnudo otro rasgo del su-

“Iridáags*: fe* primera ha sido creada para retomar a 
la Svenska las aericaes que ésta posee ea una cent- na 
de fábricas norteamericanas; la y^gur-da, tiene efla mis­
ma fiííalts en Canadá, Africa di! Sud. Ntoevx Zelandia,

1 de obtener nuevos beneficios, a fin de mantener alto
el nivel de los dividendos, indispensables para el ma
nejo de la empresa.

Asstrelia y BrnriL Puede tambíré rifarse la “Daído 
Motril Cy". cstabáerida æ el Japón, y la “Fabrique Belge I 
d'AfiaateCtea", qoe ri tnat eostnüorea.

EL BANQUERO DE ESTADOS

Kreuger necesitaba por todos concepto.- mantener 
de millones de prestamistas distribuidosse había eoEvertído. pees, en un “hol- confianza .

todo el mundo. Era la condición sñie qua non. Sobre
en

díogs'’ que preside las operariones de otros “holdmg-, , —— -- -
am dejar por ello de ser una empresa industrial y co- confianza de los particulares Kreuger había construido

Ej airea financiera de la gigantesca empresa era ¡a i banquero de los Estados.
la parte más original de su sistema, que hizo de él el

Kreuger y Toll, crue tenía una filial en Holanda (la “N- 
V, Fïsancial'e Maataséappíj Kreuger Toll”, de Anistei-
dam) y participacima es Bancos retzañyeros (Híggi: 
son and Co., Londres; Lee Higginstó and Co_ N> .
York; Preussísehe y Deutsche Zsstsal Bodsnkredit, Ber­
lín: Credit foneíer mtematioeaL Bale, etc.).

La aoñdad no se ocupaba de eusFticmes técnicas. Se 
asignaba siempre el abjetiro ce construir inmuebles, 
pero s si—i—nu teda ñae de participaciones en otras em- 
preeas. principalmente en:

IL I-a gestión ie una cartera compuesta de accio­
nes de empresas industriales divertís. Beicos y socieda- 
ce« íínaneícinw.

2", — Las operaciones propias de una sociedad finar»- 
ctera: participaciones en sindicatos financieros« prerta- 
mos a corto plazo, servicios cemo intermediaria para rca-

Veamos cómo lo consiguió.
La concentración mundial de la industria del fósforo

tropezaba con un gran obstáculo: la existencia de mo-
aera! nopolios en muchos países. En los demás, había sido re- 

| latívamente fácil la operación: el poderío de la Svenska 
I era por ri solo capaz de atraer a las sociedades compe­

tidoras. Pero quedaban cerrados a su actividad los paf-

Itzar la fusión de empresas.
3". — La negociaron de préH.ino» a los Estados a 

cambio de coReetionea industríale« que son explotadas por 
las empresa? del consorcio.

Esta última rama de actividad se conviritó muy pronto 
en la más, ¡«'portante de Kreuger y Toll. Mas adelante 
insistiremos al respecto. Por el momeVe, señalemos .a 
endiablada complicación de los negocios de hreug’.r-

ses con monopolio: la gran idea de Kreuger fué la 
de abrirlos.

Hal’v el medio en las graves dificultades financieras 
que todos los gobiernos experimentaron después de la 
guerra. Podrían dar lugar a negociar: Kreuger ofre­
cía créditos a interés relativamente moderado, a cambia 
de la cesión del monopolio.

Francia fué objete de su particular solicitud, y en va­
rias oportunidades.

Ño ha sido por culpa de los ministros ni de los di­
rectores del monopolio a quienes se dirigió Kreiiger si 
el mismo no se enajenó y una parte de la propiedad 
colectiva no es en la actualidad más que un simp,? activo 
en la liquidación de un trust extranjero (5).

El rechazo de las prorosicibnes Kreuger fué la con­
secuencia de la actitud adoptada por la Confedeipcicn 
General del Trabajo de F>.ncia y las organizaciones

trust sueco del monopolio de los fósforos en los países 
abrumados de deudas (7).

El interés del grupo Kreuger por tales operaciones es 
muy evidente: se explica la extensión de las operacio­
nes del trust, por los beneficios industriales y comercia­
les que de ellas resultan y que se agregan a los inte­
reses devengados por los empréstitos, que son volunta 
riamente módicos. z

Pero hay que tener cuidado, pues es sólo un aspecto 
de la ■ cuestión. Las enormes sumas adelantadas a los 
gobiernos, no las noseían ni la Svenska ni Kreuger y 
Tolj. Estas empresas las obtenían de particulares con 
la garantía que les ofrecía la prosperidad de la indus­
tria fosforera y otras. Esquemáticamente expuestas, la-j 
cósas se producían del siguiente modo: ciertos Estados, 
apremiados por la necesidad de dinero no podían, da­
das las condiciones actuales del mercado financier*'. 
pensar en la contratación de un empréstito, que nece­
sitaban urgentemente. Kreuger y Toll los contrataban 
por ellos: era el aflujo de capitales atraídos por la 
nombradla y los beneficios del trust industrial que !le-

o un centavo a los Estados solicitantes; le prestaban a 
Kreuger, pues era del trust c *e esperaban obtener de su 
dinero un rendimiento confortaole. En cuanto a Kreuger 
— lo expusimos ya — contaba para proveerlo con el me­
diocre interés de los empréstitos de Estado y los bene­
ficios industriales de los monopolios adquiridos.

La combinación era audaz e ingeniosa. Pero adolecía 
de terribles fallas. Precedentemente señalamos algunas: 
la extensión y dispersión de las empresas, que la nece­
sidad de dividendos hacía obligatoria; el riesgo consi­
guiente si los préstamos hechos por Kreuger y Toll a 
los Estados no bastaban para cubrir los dividendos, cuyo 
alto nivel constituía :1a condición de, la confianza (8). 
Hay otra aún, que concierne más directamente a las con­
diciones de! snpercapitalismo: la ya referida tendencia 
a colocar en el primer plano las preocupaciones pura­
mente financieras y bursátiles, la siempre, fuerte ten­
tación de operar medíante juegos de escritura entre 

I las diversas empresas del “holdmg”; poner en línea de
batalla la “caballería” es 
gosa, que por lo regular ¡ 

Sin embargo, la causa । 
crisis financiera general, 
en Europa Central.

Kreuger sobreestimó la

¡ siempre una operación rifes- 
acaba mal.
de la- estrepitosa caída fué la 
la congelación de los créditos

garantía que los Estadas of re­

gaba- por su intermedio- a los Estados empobrecidos. 
Los capitalistas privados consideraban sus fundos n:- 
blertos por la Svenska y empresas anexas. Kreuger es­
timaba que el hecho de tener como deudores a Estados 
y explotar una prenda 1c cubría suficientemente res­
pecto de sus propios acreedores.

Otro elemento contribuyó asimismo a generalizar esa? 
operaciones: la existencia., en el mundo de post-guerrn. 
de enormes capitales flotantes, que van. en masa, de 
un país a otro, según sean las alternativas del movi­
miento de confianza o desconfianza. Su brusco desplaza­
miento provoca violentos desequilibrios: el retiro de esws 
capitales de un país trae aparejada la asfixia finan­
ciera, la crisis monetaria. Es a veces motivo de sorpresa 
que encajes de oró mucho más considerables que antes 
de la guerra sean insuficientes para asegurar la estabi­
lidad de las divisas nacionales: ¡es que no hay ningún ¡ 
régimen monetario, ningún stock metálico capaz de re 
sisíir tales conmociones!

La fuga de capitales provocó la crisis del franco fran­
cés ea 1925-1926 (se ha podido establecer que las sumas 
colocadas en Estados Unidos por capitalistas franceses 
ascendía a 25.000 millones de francos); el retorno de esos 
capitales permitió, luego, la estabilización monetaria. En 
septiembre de 1931, el éxodo de capitales provocó en In­
glaterra la caida de la libra esterlina; en la actualidad 
(febrero 1932), estamos asistiendo a un movimiento en 
sentido inverso que no deja de inquietar a los capita­
listas ingleses y que envuelve quizás una série amenaza 
para el dólar.

cían. “¿La historia? ¿Da qué sirve?” Ha dicho Ford, 
otro gran capitán de industria. Si el ingeniero hu­
biera prestado un poco más de atención a la- historia, 
no habría tenido, a buen seguro, tanta confianza en 
los Estados... Las moratorias no lo habrían probable­
mente herido de muerte si no hubiera extremado — 
para hacer frente a las dificultades de la crisis general 
— el presupuesto de sus empresas industriales, poi 
otra parte saneadas, si hubiera habido mayor “liqui 
dez” en la§ finanzas del trust. Por lo menos, habría p<. 
dido sostenerse un poco'más, a la espera del pronto re­
torno de Ja prosperidad mundial. Insignificante espe­
ranzares cierto, pues su situación se había tornado in­
sostenible; sólo un milagro podía restablecer el orden 
en sus negocios...

Sea lo que fuere, el trágico fin de la aventura Krc-u- 
ger destaca las taras fundamentales del capitalismo en 
su actual estado de desarrollo. Por bien dotado que se 
halle un hombre es impotente para pqner orden en este 
desorden. Si por otra parte se analiza la empresa Kreu- 
ger bajo su verdadero aspecto: un asalto llevado a Ja 
soberanía política por un feudalismo industrial coman­
ditario de Estados, y director, y si se quiere comprender 
que precisamente la quiebra o semiquiebra de los Est.n-
dos jaqueó a esa empresa de gran envergadura, se

I VOrtlF'j Í-T» ntlfl mirtino íle zf zs eklvertirá en qué medida es profundo el mal interno del 
régimen.

FALLAS Y PELIGROS

No es. puede creerse, por el placer de escribir algu­
nas páginas de historia financiera que hemos referid.) 
la grandeza y decadencia de Ivar Kreuger.

Se ha indicado ya el objetivo de este estudio. Según 
íbamos analizando el desarrollo de sus negocios, nos 
fué preciso también demostrar que esa inmensa em­
presa ofrecía el más completo y típico ejemplo de su-
percapitalismo y destacar asimismo las 
las cuales pudo obrar.

La aventura Kreuger sólo fué posible 
nación de dos hechos, que no dejan de 
entre sí: la carencia de peculio de los

condiciones en

por la combi- 
tener relación 

gobiernos y W
E1 aflujo de esos capitales movedizos no es que diga­

mos una bendición para los países donde se precipitan, 
y sólo políticos de muy cortos alcances nueden celebrar 
el aumento de las reservas del Banco de Francia. La plé­
tora no significa mayor salud que la anemia. Sin entrar 
a considerar la incidencia de ese aflujo sobre los pyecios, 
es de toda evidencia que esas masas de capitales consti­
tuyen un peligro para las economías nacionales, en las 
cuales no arraigan. Su brutal aparición y desaparición 
agravan las consecuencias de la desigual distribución del 
oro y de los créditos en el mundo, y es preciso darse cuen­
ta, por otra parte — ya se empieza a reconocerlo en 
Francia. — de que ningún país está a cubierto de esas 
convulsivas transferencias: lo que un pánico trajo, otro 
pánico puede también volvérselo a llevar...

La reflexión conduce a comprender que esos desplaza­
mientos de capitales, que se producen en tal proporción 
y ea forma tan brutal, desempeñan un enorme papel en 
la crisis económica. Actúan lo mismo por la presencia 
como por la ausencia. ¿No hemos visto cómo en Estados 
Unidos inflaron la masa ya enorme de los capitales nor­
teamericanos deseosos de empleo, provocando el sobre- 
equipamiento y estimulando en exceso la racionalización, 
desrrollada sin tener én cuenta las posibilidades de con­
sumo que el mecanismo de los “holdings” crea a la pro-
ducción misma ?

Apreciar estos hechos, es comprender la verdadera ori­
ginalidad de Kreuger. Este hombre, que hablaba poco, 
expuso en ocasiones su sistema.

Poco imparta que lo haya tenido al iniciar sus empre:

existencia de una masa movediza de capitales en pro­
cura de empleo; en resumen, pues, el desorden econó­
mico y financiero de post-guerra.

La originalidad temeraria de Kreuger consistió en la 
creencia de que mediante soluciones audazmente capi­
talistas podía restablecerse el equilibro, sanear el am­
biente.

El cebo del provecho personal no era su norte. No fue 
el primero ni será el último que intente realizar igual 
empresa. Es sin embargo cierto que sus negocios no 
habrían podido adquirir tanta amplitud, ni le habrían 
permitido levantar tan alto la mira, si no hubiera lie 
vado tan lejos la caza de dividendos y obtenido el con­
curso de un complejo de condiciones psicológicas — la 
desconfianza del oequeño capitalista, seriamente “ras­
queteado” durante y despqés de la guerra — y la creen­
cia en posibilidades ilimitadas de enriquecimiento.

Los capitales pasivos, vagabundos e inutilizados, le 
permitieron construir un grandioso sistema, mas no !»u* 
dian frenar la disminución de la fe en el genio finan­
ciero al que se habían entregado. En último análisis, 
la ascensión de Kreuger se debió a la desconfianza de 
esos capitales en ios países donde se habían consti­
tuido ; creyó poder actuar^ a modo de paragolpe enti e 
los prestamistas rebeldes y los gobiernos sin peculio, 
pero el desempeño de este papel estaba subordinado A 
la confianza depositada en su persona o sus empresas.
Mientras Kreuger, por su actividad industrial y comer­
cial. pudo nutpr esa confianza mediante dividendos 
altos, el edificio parecía sólido; el día que en verdad ne-o importa une lo nava renino ai iniciar bu» empie- — --- - - lii. ¿a duetto siguiend. el ritmo de eombma JST par. mantener «I ele,na. canon
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ECOS DEL FALLECIMIENTO
DE ALBERT THOMAS

RECORDANDO A 
SACCO Y VANZETTI

ci repentino c Inesperado fallecimien­
to del director de la Oficina Interra, 
clonai del Trabajo, ocurrido el 8 de mu­
yo del corriente año, repercutió doloro­
samente en todos ios círculos interna, 
clónales, muy especialmente en c] seno 
de las organizaciones obreras. En el 
sepelio de sus restos, efectuado en el 
cementerio de Champgfly, su pueblo 
natal, el camareta León Jouhanx, 
miembro del gn<>o obrero del Conse­
jo de Administración de la Oficina, y 
de la Confederación General del Tra­
bajo, de Frenóla, pronunció en nombre 
de esas dos .‘nstltucioncs y do la Fede­
ración Sindical Internacional, el dis. 
curso que reproducimos íntegro a con. 
t inunción, cómo un homenaje a la me­
moria de aquel amigo do los trabnja-

bajo quo se efectuaba bajo su
obstante, 
un golpe.

u muerte
guía. No 
mí como

CONTRA LA DESOCUPACION 
Por intermedio do la C. G. T. 

| Centro de Capitanes de Ultramar 
I reáliado gestiones en el ministerio 
I Agricultura para obtener un turno

Murió en su trabajo y como
insultado do su trabajo, Justamente 
cuando la continuación de sus esfuer­
zos era inás necesaria. Tal es la cruel.
dad de la suerte.

"Yo hubiera preferido
pena dentro 
silencioso y 
memoria de 
pero oso no

ml
do mí mismo, permanecer 
recordar en la soledad la 
mi larga amistad con 61; 
puedo ser. Mi amigo y el

amigo de los trabajadores nos hi 
do en un momento que obliga a

deja

ha
!a Mesi

an ivcr:

EL FLAN DE CINCO AH 
CONTRA LA CRISIS

dores que se llamó 
tanto bregó en el 
y la justicia riela!;

EL DISCURSO 
“¡Albert Thomas

Albert Thomas, que 
mundo por la par

DE JOUHAUX 
se ha ido! Rejíen.

Unamente, trágicamente, la muerte lo 
arrebató de su trabajo, a la amistad de 
sus amigos y al cariño de su familia...

“En representación de los miembros 
del grupo obrero del Consejo de Admi­
nistración de la Oficina' Internacional 
del Trabajo, de la Federación Sindical 
Internacional de la confederación Ge­
neral del Trabajo de Francia, a la cual 
él perteneció, debo expresar a su seño­
ra madre y a su señora esposa c hijos 
la profunda simpatía que millones de 
trabajadores sienten hacia ellas en me­
dio do su dolor. Si ello fuera posible, 
espero que ésa simpatía sincera las 
ayude a sobrellevar su carga de pena

“No hay palabras adecuadas para ex. 
presar nuestro sentimiento por la ines­
perada desaparición de Albert Thomas. 
Hace muy pocos días hemos estado jun­
tos. Yo, como todos sus amigas, sabia, 
mos que, fuerte como aparentaba ser, 
el trabajo extenuante que cumplía mi­
naba gradualmente su salud. Yo fui 
uno de aquellos que a menudo le urgie­
ron la necesidad de descansar- y dé re­
conocer que no necesitaba estar- al tan-

tro deber proclamar nuestro dolor por 
la pérdida, por el vacio que él ha deja, 
do y quo nunca podrá llenarse. Nos 
ha quedado un* memoria inspirada y 
una tarea que cumplir, en la cual Tho­
mas estampó su marca y con cuyo nom. I 
bro estará siempre asociada.

“¡Cuántas añoranzas vienen a mi del 
nuestro trabajo común durante largos 
años! Recuerdo nuestros constantes! 
discusiones en cuanto a los métodos 
sindicales, en las cuales chocaban a ve. 
ces nuestros puntos de vista, sin que 
nunca vacilara, empero, nuestra mutua

tO ¿2 ; detalle? d-2.1 extenso tra.

confianza. El tiempo y la dura expe­
riencia han suavizado esas diferencias.

“No traerla a colación estos recuerdos 
sino fuera por el peligro de que las 
circunstancias del momento pudieran 
ensombrecer los eminentes servicios que 
la personalidad, la inteligencia y la rn. 

¡ cesante actividad de Albert Thomas ha 
prestado a la causa del trabajo.

“Fué en Washington. en noviembre de 
1919, cuando los miembros del Consejo 
de Administración de la Oficina Inter­
nacional del Trabajo, electos en la prl. 
mera Conferencia Internacional, tuvie. 
ron que afrontar la tarea de elegir una 
cabeza dirigente para la nueva instltu 
clón creada en virtud del Tratado do 
Versallqs. Hubo algunas diferencias de 
opinión, pero los representantes de las 
organizaciones obreras apoyaron la 
elección ’de Thomas, y fué éste nombra­
do oficialmente en la primera reunión 
del consejo de Administración, celebra, 
do en enero de 1920, en Paris.

NUEVAS COMISIONES 
ADMINISTRATIVAS

EMPLEADOS COMERCIO (Gral. La­
ma dr id, F. C. S.)—
Presidente, Leoncio Rodríguez; vice­

presidente, Pedro Larragán; secretarlo, 
Luis García; prosecretario, Feo. Mar­
tín; tesorero, Erlberto Dussert; prote­
sorero, Luciano Bernadou; vocales: 
Carlos Malvestiti, Eleuterio Vacas, Glal 
A. Galván, Serafín Fernández, Ricardo 
Núñez, Vicente Bergamaschi, Domingo 
J. Clacciarelll; revisores de cuentas: To­
más Gulllardo y Vicente García.

OBREROS EN CALZADO (Capital).—
Secretarlo general, Alfredo Fidanza; 

prosecretario, Vicente D'Elia; secreta­
rio de actas, Juan Moreno; tesorero, 
Juan Bongiovanni; protesorero, José 
García; vocales: C. Cardaropoli, José 
Folco, Juan Méndez. José Sassone, An­
tonio Vallone, Cándido Milano, José Mi­
lano, Segundo García, Severo Ranls y 
J. J. Casimiro.

“Nuestra elección fué feliz. Gracias 
i Albert Thomas, la Oficina Interna- 
Jonal del Trabajo ha llegado a lo que 
debió llegar. Si no hubiera sido por él, 
podemos estar seguros que esa Institu­
ción no habría pasado de un lugar co­
mún sin ninguna fuerza impulsiva, 
aceptando lo que trajeran las circuns­
tancias y tratando únicamente de no 
ofender a ninguno de los tres grupos 
— patronal, obrero o gubernamental — 
bajo cuyo control está colocada.

“Fué necesaria la voluntad y las fir­
mes convicciones de Thomas con el 
apoyo de los obreros, para impedir que 
esta gran empresa, que tuvo su razón 
de origen en las ideas y las aspiracio­
nes de los trabajadores, se hundiera en 
la insignificancia. Gracias a él, gracias 
ai prestigio internacional que ya dis. 
frutaba y gracias a su dedicación a la 
causa de aquellos que trabajan y su­
fren, la Oficina Internacional del Tra­
bajo se ha convertido en una organi­
zación de. gran potencia.

“Cuando pensamos en las varias cri­
sis del período de la post.guen.-a que 
han culminado en lo que nos amena­
za, y en las oportunidades que dieron 
a los enemigos del progreso social para 
oponerse a las aspiraciones obreras, re­
conocemos cuán abrumadora fué ésta 
lucha incesante y podemos apreciar más

OFICIOS VARIOS (Callada del ücle)—
Secretario general, Femando Ollaca- 

rrlsqueta; secretario de actas. Abelardo 
Fassardi; prosecretario, P. Torres; te­
sorero, A. Pruzzo; vocales: Luis Juárez, 
J. Medina, A. Donsantl, S. Romero, S. 
Sánchez.

plenamente la ayuda que 
bido de la indomable fe de 
mas.

"No tengo intención de

hemos reci- 
Albert Tho-

referirme a

UNION O. SASTRES (Capital).—
Secretario general, M. Schuster; se­

cretarlo de actas, M, Jerusalimsky; se­
cretario auxiliar, M. Rivale;' tesorero, 
R. Mendez; vocales: Y. Vifial, A. Milio­
ne, Y. Cesáreo, Y. Pergament, Y. No- 
vorvorsky, Y. Vaisglus, J. Carbone.

ESTIBADORES (Capitán Sarmiento) —

su habilidad ni a- sus cualidades cómo 
director de la O. I. del Trabajo, o a 
los sacrificios que cumplió en esa tarea. 
Me referiré, sin embargo, a un aspecto 
de este trabajo menos ampliamente co. 
nocido. Thomas fue uño de aquellos, 
demasiado pocos, que reconocieron que 
una nueva organización del sistema 
económico existía ya en embrión den­
tro del sistema capitalista y que el gran 
problema era desarrollarla y hacerla 
preeminente.

"Fué uno de aquellos — y cuán ra­
ros son — cuya experiencia personal 
del tiemño de la guerra le enseriaron

Secretarlo, Juan Alvarez; secretario 
de actas, M. Agüero; tesorero, P. Sfa- 
cunccia; vocales: Y. Gatlca, Ramón- 
Costa, J. J. Rolando, Rudecindo Costa.

¡a noces: y la posibilidad de una
nueva organización científica económi­
ca no más basada en el empirismo ni 
en el egoísmo. Creyó que lo que había 
sido posible durante la guerra, podía

jadas por un solo hombre es a buen seguro una de las 
fallas más graves. El desorden que los expertos han seña­
lado en los negocios de Kreuger ofrece al respecto un 
testimonio irrefutable y corrobora infinidad de ejemplos 
análogos, aunque no de tanta amplitud. Es indudable que 
numerosas quiebras ocurridas durante los años últimos 
—- ¡vaya si las hubo! — pueden explicarse por la exa­
gerada extensión, por la reunión bajo la misma tutela 
financiera de empresas heterpelitas.

Se experimenta la tentación de creer que se trata de 
una megalomanía a la cual no escapan los grandes urdi­
dores de negocios. Pero es un aspecto sumario: en reali­
dad, la extensión y dispersión corresponden a la lógica 
del supercapitalismo. Este no se mide necesariamente por 
el volumen de capitales que moviliza. Digámoslo una vez 
más: se caracteriza, en último análisis, por el divorcio 
entre la finanza y la producción. Domina el banquero; 
los jefes de las empresas industriales contraloreadas por 
el grupo o el “holding’7 no son más que empleados, —- en 
situación envidiable, por otra parte. Otra de las conse­
cuencias, ya lo hicimos notar, es que esas empresas pa^ 
san a ser muy pronto, ante todo, un pretexto para opera­
ciones bursátiles. •

Analizando’las grandes causas de la depresión mundial, 
un economista belga, el profesor Ansiaux, puso en evi­
dencia con toda claridad algunos de los efectos de la con­
centración, diciendo:

“Debe sobre todo citarse... el hecho de que en los vie­
jos países, donde está más adelantada la evolución eco­
nómica, se produjo una verdadera hipertrofia del indus­
trialismo y má-s aún del capitalismo financiero. La con­
centración de empresas, en la Europa occidental y cen­
tral especialmente, se ha realizado con una cadencia casi 
jadeante y en ocasiones con un defecto visible de prepa­
ración meditada. Este apresuramiento y esta lentitud son, 
a no dudarlo, manifestaciones clásicas de un esfuerzo que 
acaba en fiebre. En nuestro caso, empero, debemos con­
siderar sobre todo los resultados. Eusioncs, integracio­
nes, creación de “holdings", etc., fueron con frecuencia 
ocasión propicia para apoderarse de la. industria. Por lo 
menos, existe más íntimo contactó que nunca entre los 
grupos que dirigen los grandes negocios. El predominio 
de éstos se afianzó gracias a la creación de acciones de 
voto plural, antes desconocidas. De este modo constitu­
yéronse grandes potencias capitalistas, las qué restrin­
gieron cada vez más los límites de la. libre competencia 
interior, pero entraron en violenta competencia unas 
contra otras an el mercado internacional; do resultas de 
estas gigantescas luchas »e resentían los precios y los 
'beneficios; esto no obstante, las tentativas bochas para- 
ponerle® fin fracasaron cotí frecuencia. La superproduc­
ción, más aun, la exageración de la capacidad productiva,

trabajo en los barcos petroleros fisca­
les a fin de atenuar los Vigoro» de la 
desocupación, que es muy elevada «n 
las filas de estos profesionales.

Las gestiones dieron buon resultado 
y sólo se espera la conformidad do los 
oficíalos do los petrolero« para Jlrvar 
a la práctica los propósitos onun

LOS M \QVINIf

han

Ja «iguiei

Te mes, ci (imi 
legal cometido 
norteamericano

movimiento dt

continuación!

Contro do Maquinistas 
comprometen solemnem

vigencia 
1929.

1 mes de may

2V A fin do coordinar la acción en I 
forma efectiva y de entendimiento en­
tre las partes firmantes, el Centro de 
Maquinistas Navales, integrará las I 
reuniones de la Federación do Oficia­
les con dos delegados facultados para 
deliberar y resolver los asuntos que 
se planteen, salvo aquellos asuntos 
que estén en contradicción con los es­
fatutos, en cuyo caso loa delegados re­
cabarán la opinión de la comisión di
rectiva; en el mismo carácter los de 
logados tendrán representación en el 
Consejo do /Relaciones Marítimas .

8’ A les'efectos del respeto de las 
respectivas cartas orgánicas, en el ca­
so de que el cumplimiento do lo in­
dicado en ci Art. 1 obligare a tomar 
resoluciones inmediatadas sin tiempo 
material para efectuarías de acuer­
do al estatuto, en lo que respecta al 
Centro de Maquinistas Navales y 
mientras duro el proceso estatutario 
éste se compromete a no navegar con 
personal ajeno a las entidades pactan 
tes, en los casos que puedan presen­
tarse en el- futuro, y en los.casos ya 
creados, se dejará a resolución de los 
sindicatos con su proceso estatutario 
si llegara la ocasión de tratarse.

4’ Ambos cuerpos sa obligan a co­
municarse y plantearlos en las reu­
niones plenarias de la F. de Oficiales, 
los posibles conflictos, para que de 
acuerdo a la estructura orgánica de 
cada entidad, se puedan tomar con 
antelación necesaria las medidas perti­
nentes para el mejor éxito de la acción 
a emprenderse.

5’ Se constituirá una comisión de 
estudio de las respectivas cartas or­
gánicas que puntualizará los artí> ules 
que dificulten la unidad y esbozará las 
reformas que deben efectuarse en 
ellas, dentro de la brevedad posible 
para- que ambas instituciones se abo­
quen a su estudio y lo resuelvan. •

continuar y desarrollarse para el bien­
estar de la humanidad y para la segu­
ridad de la paz.

“Reconoció también la urgente nece­
sidad de educar a la humanidad en su 
progreso hacia un mayor bienestar y 
una mayor libertad. El desarrollo de 
los estudios y estadísticas de la Oficina 
Internacional del Trabajo y sus inapre­
ciables actividades científicas han sido 
de inmensa utilidad para los trabaja­
dores. En la última sesión de la Con­
ferencia internacional del Trabajo, Al­
bert Thomas reiteró su fe en la justi­
cia y el progreso social. Su discurso; 
en respuesta a cincuenta o sesenta ora­
dores que habían tomado parte en las 
discusiones sobre su informe anual, fué 
una triunfante confesión de fe. “Si vis
pacem colé justiclam". Tal fué la divi­
sa que él mismo dedicó a la Oficina 
Internacional del Trabajo. .

“Albert Thomas fué un gran servi­
dor de la clase trabajadora y de la 
causa de la justicia y de la paz. Es 
porque se dedicó en cuerpo y alma a 
ese fin que su fallecimiento insspera. 
do es sentido tan exactamente por to­
dos los trabajadores y por todos ios 
hombres de buena voluntad que bus­
can el progreso y la paz.

“Su nombre vivirá en el corazón de 
las futuras generaciones que le debe­
rán una gran parte de su libertad.

I el sobrecquipamienlo, sirvieron do escabel a esas vastas 
| empresas concentradas." , »

A pesar de su enorme importancia, prescindamos de 
esta última observación. La economía clásica pretendía 
demostrar que el provecho capitalista tiende al cero. Cabe 
comprobar en cambio la tenaz persecución del provecho, 
eí acrecimiento de la parte reservada al capitalismo en 
la producción, es decir —- pues sólo una parte de ese be­
neficio alcanza al consumidor,. — una desmedida forma­
ción de nuevos capitales disponibles destinados a la espe­
culación, el sobreequipamiento, la sobreproducción.

En los orígenes de la crisis actual, encentramos la 
proporción demasiado grande acordada al provecho ca­
pitalista, en consecuencia la parte mínima otolgada al 
trabajo; por un lado; desordenado desarrollo de las posi­
bilidades productivas; por otro, se coloca al consumo en 
la imposibilidad de absorber la producción aumentada.

Dado su funcionamiento actual, el capitalismo pre­
supone el acrecimiento del provecho.

Y la existencia de mayores beneficios y capitales nue­
vos ha permitido el supercapitalismo, que es, a todas lu­
ces, Una tentativa manifiesta de poner orden en eí régi­
men sin abandonar la base del provecho, do un mayor 
provecho. Kreuger sustentaba una gran ambición; de 
ahí que'ampliase aquellas miras con la original idea >ie 
poner al servicio de una organización racional Jos capi­
tales errantes y los créditos derrotados.

Pero esta organización- que subsiste únicamente en 
virtud de los grandes beneficios distribuidos, sólo es una 
apariencia. En realidad, las fallas de esas máquinas 
gigantescas son numerosas y graves. Señalamos ya la 
imposibilidad en que se halla un solo hombre de vigi­
lar/ eficazmente la marcha de tantas y tan diversas 
empresas, y es ello harto evidente. Añádase, por lo de­
más, que grupos financieros e industriales tales com-i 
los montados por Kreuger carecen de cohesión y vjr 
dadera solidez. Las relaciones entre los/distintos negó 
cios que la constituyen son demasiado intrincadas, he­
cho éste que'explica la tendencia de Jos jefes respecti­
vos a descansar en los demás o en el conjunto de les 
mismos. Después de todo ¿por qué, en efecto, el direc­
tor de tal o cual negocio contraloreado por el grupo ha 
de sentirse preocupado por la buena marcha del mis­
mo puesto que está garantizado por todos los intereses 
de aquél y tiene la seguridad de que será cubierto poi 
el Banco directriz, el cual no puede abandonarlo sin 
que se cierna sobre él la amenaza del descenso de sus 
valores?

Con la racionalización a base financiera pueden 9b 
tenerse economías en I03 gastos generales: mas no es 
seguro que ellas compensen la perspectiva siempre la 
tente de relajamiento y desorden contenida en el hecho

Con persistencia exenta do desfa­
llecimiento,-la Oficina Internacional .dal

'io del crimen 
el capitalismo

Bartolomé 
m el úiiá- 
ilcsla unï-

verbal qvfi provocó el anuncio de 
la ejecución de. cson hombre* cu 
i/o vnico delito lo constituían las 
idean que profesaban, en el cual 
participaron lo más granado do la 

\inlclcctvalidad mundial, las orga­
nizaciones obreras, los institutos 

< ulturalcs, sin que tan formidable 
(orricjtfo do opinión hiciera variar 
cu lo más mínimo la brutal scnlen- 
cífl del juez Thaycr, ni mover la fi 
bra humanitaria del entonces presi- 
f/íHío Cooligc.

La clase obrera argentina cstw- 
I vo en aquella triste oportunidad, o 
la altura que, exigían las circuns 
tandas. La- ex C. O. A,- y la ex U. S: 
A. decretaron la huelga general, que 
so cumplió unánimemente, inclu­
so en los ferrocarriles, cuyos talle­
res pararon el trabajo, suspendieu- 
dicndo los trenes durante 15 minv- 
tostos sus trayectos respectivos Si 
bien esa-hermosa solidaridad no 
pudo salvar las vidas de aquellos 
mártires, evidenció que la clase tra­
bajadora argentina no era insensi­
ble al crimen brutal que se come­
tió con ellos.

En el quinto aniversario de su 
muerte, la Confederación General 
del Trabajo rinde homenaje a. su 
memoria y recuerda a la clase obre­
ra que la mejor adhesión a este ho­
menaje la. constituye el trabajo por 
la unidad de todos los trabajadores, 
para poder luchar contra la prepo- ¡ 
tcncia y la injusticia, como medio I 
do evilai la repetición de esos he­
chos dolorosos”.

Hubo un conflicto de
estibadores en Sta. Fe

El contratista Garro, harto conocido 
en Santa Fe por las dificultades que 
generalmente opone a las buenas reía, 
clones con el personal estibador, ha 
provocado un conflicto al intentar re­
bajar un hombre por Hngada, desco­
nociendo así una mejora consignada en 
el .pliego de condiciones.

Por tal motivo eL Sindicato de Esti­
badores resolvió retirarle el personal y 
mandar como delegado a esta Capital 
al compañero Herminio de Tullio a 
objeto de informar a la C. G. T. del
conflicto 
ceníes a 
mo.

Apenas 
ocurrido, 
Santa Fe

y tomar las medidas condu- 
una buena solución del mls-

informada la C. G. T. de lo 
recibió comunicaciones de 
según las cuales el conflicto

había sido solucionado en forma am. 
pitamente satisfactoria. En efecto; Ga­
rro suscribió uh documento por el que 
se compromete a ocupar personal ex­
clusivamente confederado en todas las 
operaciones y a respetar las condicio­
nes de trabajo existentes con anterio­
ridad.

El triunfo es más importante si se 
tiene en cuenta que hasta el conflicto, 
Garro sólo trabajaba en parte ccn per­
sonal sindicado.

Para la solución del conflicto, que 
amenazaba generalizarse — ya se le 
había negado carga a un buque en que 
debía embarcar cereales Bunge y Born 
por no poder hacerlo el contratista Ga. 
rro — intervino activamente, a más del 
Sindicato afectado, la Unión Obrera 
Local de Santa Fe.

Tra incansable mento
lucha que ha emprendido, contra la ¡fri­
áis y para evitar que resurja acude a 
todos los recursos de qüe dispone y no 
desperdicia ninguna ocasión de dar a 
conocer sus iniciativas; Por todas par-
tes expone 'sús soluciones, 
largos y pacientes estudios 
a personas experimentadas 
métodos de investigaciones i 
sor. conocidos y ..apreciados

Nadie ignora las causas
de lú crisis. Kc

fruto

cicntíficai 
universal

en la anarquía
ouc j-cinq en la organización do la pró- 
rfúcción y distribución do lo« pródudos 
agrícola-, o industríales, en el d^i’ec 
tuoso reparto do las primeras mate 
rías, en el desarrollo extraordinario

. en una racionalización tan pre
pilada 
oh la

menee

como intempestiva, así 
elevación de las tarifas 
Esta última causa no 
importante, y acaba de

varsc con la barbarie de los impuestos 
recientemente introducidos.

Esta política ciega marca con se­
ñal indeleble el frontispicio de cada 
uno de los palacios gubernamenta­
les de los países* porque es la causa 
de la miseria de nuestro tiempo. An­
tes de la guerra, esta política tenía

ajenas a la circulad 
Hacerlas entrar -e 

los cambios con Oc.
anclóles

estabilidad
1 Aparato econó: 
ería no solo i

nes, sino- también prop 
industrias del Occident

? ’I

,c®« 
,?gUrari

-i°nar

la y mercados que les permitid 
ducir rápidamente el número j 
rados. Añadamos que la Oficí 
ternacional del Trabajo no se"
a es 
tuali

eneralidades
que del

tarse para realizar el plan.
Este proyecto sugiere la idos 

que» M. Francia Delaisi y la Oí 
Internacional del Trabajo han 
cubierto y dado a conocer una' n 
América. Si los pueblos de

cer presión sobre sus gobernante»» 
tes de que sea tarde, pueden » 
rarsp para la Europa agotada S

E. R Y SE?

¿Qué quiere Hitler?..,

En el diario "Buenos Aires Hi 
órgano de la colectividad ingles 
se edita en Buenos Aires, hallan

— - ,. । edición del 20 del corriente el
por objeto proporcionar al fisco la« que transcribimos a contlnuatióa 
grandes cantidades de dinero que ne-
cesitaba para sostener las industrias 
de guerra y preparar ésta ; y mien­
tras, y después, para hacerla durar 
y preparar su retorno. Sin agraviar 
a ninguno de .ellos, puede afirmarse 
que todos los' gobiernos son respon­
sables de los sufrimientos que expe­
rimentan hoy la totalidad de los pue­
blos.

Para reaccionar contra tal estado 
de cosas, la Oficina Internacional del 
Trabajo, desde hace un año especial­
mente, viene concentrando sus es­
fuerzos hacia soluciones prácticas, 
capaces de procurar trabajo al ma­
yor número posible de parados, y fa 
voreciendo de paso a algunas indus­
trias. Es indudable que si sus ecn- 
sejos fueran seguidos, no tardarían 
en notarse los resultados, porque se 
pondrían en marcha los mecanismos 
de la producción y del consumo. La 
Oficina puede enorgullecerse por ha­
ber fijado la atención de los gobier­
nos y de la opinión pública en este

“Hitler es tan difícil de compre 
como Mussolinl. Mientras sus acta 
propios de un reaccionario, sus e
siones parecen pertenecer a un a 

I vista extremo. Y sus detalladas
raciones a la prensa asociada, pt 
das en nuestra edición de ayer, n« 
rarán las dudas creadas por su»
y sus expresiones duran 
meses.

"Los pasajes finales de la reim 
del leader nazi son particularmente q 
brollados.

“No seré tan imbécil como para t» 
lar de eliminar las grandes emjnq 
No se pueden fabricar locomotoras । 
una herrería, ni grandes buques en i 
Cilleros para botes, ni automóvUsj! 
mano. Usted debe tener en cuenu< 
to: vivimos casi pegados a un.país 
de se alaba exclusivamente el cooaa 
mo y se trata de llevarlo a la prieta 
Tenemos, además, millones de desea

problema.
Siempre 

publica en 
terñacional

al corriente de cuanto so 
el mundo, la Oficina In- 
del Trabajo ‘ha tomado

pados. No bastará tener la tiquea; 
la propiedad concentradas en manatí 
unos pocos y esperar imbuir a nustj 
pueblo de la idea de lo agradable y dti 
ético de la propiedad privada. Sa 
mente si la propiedad privada te 
ampliamente distribuida entre el pi 
blo y cada uno tuviera su parte eaj 
producción, podríamos nosotros, hii 
litar una concepción propia pera «a 
ner a la concepción comunista, que * 
ga la propiedad privada”.

“Viniendo — continúa el “Herata’- 
de un reconocido, leader fascista, jdea

una obra del economista francés M. 
Francis Delaisi, el cual quiere esta­
blecer un plan quinquenal europeo 
con objeto de venced la doble Tisis 
industrial y agrícola que padece Eu­
ropa. En la obra, titulada “Las dos 
Europas”, señala los dos grandes 
problemas que se imponen a la gc-|un movimiento antiopmunista, tola 
neración actual y que van a agitar el ciaración es tan confusa como inte 
mundo en los años venideros : la cri-1 sante. ¿Qué quiere, con precisión, te 

Hitler?... Si íavorece la distnbocasis de los mercados en la Europa in­
dustrial; la crisis agraria en las 
partes esenciales agrícolas de Europa, 
sobre todo en el Sur y eh el Este atl 
continente. En el prólogo del libro es­
cribe M. Heinemann que “Ibs dos cri­
sis, paro industrial en el Oeste y crisis 
agraria.en el Este, pueden ser resuel­
tas una por la otra”.

En este camino dirige sus esfuer­
zos la Oficina Internacional del Tra- 
bajo. De ahí resultaría una doble 
ventaja: la primera, llevar la vida 
normal a ppblaciones que no la cono­
cen desde hace tres años; la segunda, 
hacer conocer los verdaderos benefi­
cios de la civilización a una pobla­
ción de 90 millones de habitantes, ex­
tendida en un radio de los 3.000 ki­
lómetros que separan a Finlandia del 
cabo Matapán, como indicó el último 
informe que qscribió Albert Thoma< 
para la Oficina Internacional del
Trabajo. Las dos terceras partes de 
aquellas poblaciones
aun ep el período de 
miliar, trabajan con 
tal arcaico, producen 
todavía menos, y son

sé encuentran 
la economía fa­
un instruyó en 
poco y venden 

casi enteramen-

de la propiedad entre los más y U • 
propiación de los menos — pues & 
bas cosas son inseparables — ¿porp 
está en contra de la teoría comuna 
del país vecino al cual se refiere? I
si está en contra 
qué le opone el 
racionalizada?

“Lo que es de 
no sea sino un

del comunismo, ¡p 
cartel y ia inaiss

temer es que Htf 
demagogo \ccinga

Y los demagogos -vocingleros norsí» 
nada de finanzas, ni ae comercio, i 
de los hechos económicos, y no 
clan ni comprenden otra cosa que» 
borrachera de sus propias palabras".

Nadie tiene el derecho de invocar! 
patria mientras no pruebe que ha * 
tribuido con obras a honrarla y enaü- 
decerla. Convertirla <n instrumente« 
facción, de clase o de partido, es * 
pequeñecerla. No es patriotismo el (3 
de tiempo en tiempo chisporrotea0 
adjetivos, sino el que trabaja de mi» 
ra constante para la dicha o la gW 
común.

RYSER

fue
Jos d 
les <

El U 
legado; 
ponent 
p a dore 
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mismo de relegar al segundo plano las preocupaciones 
industriales. Añadí lie las operaciones bursátiles, el jue­
go de escrituras, los rc-port (9), -a menudo procedimien­
tos tales como la suposición de dividendos para mante­
ner las cotizaciones afectadas, y tendréis una visión de 
la inmensa fragilidad de‘: sistema.

Bajo otros aspectos es también peligrosa para la 
economía la organización supercapitalista. El volumen 
de los intereses que representa la convierte en un feudo 
cuyo poderío falsea el mecanismo del Estado y abruma 
el interés general.

Aun cuando los dirigentes de la empresa no quieran 
abusar de ese poderío para imponer su voluntad a la 
Colectividad — ¡de lo cual no se privan! — el volumen 
de sus intereses malea el desenvolvimiento económico’.

En el fondo, el supercapitalismo representa la for­
ma exasperada de la defensa del sistema. Pero su mis­
ma existencia destruye las reglas del engranaje ca­
pitalista.

La economía clásica enseña, que los desarreglos dpi 
sistema se corrigen por sí mismos. Sostenía quo una 
verdadera sobreproducción no puede producirse, porque 
en el momento mismo en que ella se produce sobreviene 
una crisis que sanea la situación; las empresas poco 
saneadas o desfallecicntob están condenadas a desapa­
recer y en consecuencia se elimina el exceso de pro­
ducción.

La crisis actual inflige rudos golpes a la ortodoxia 
económica. El saneamieno automático que profesaba np 
funciona, no puede ya funcionar.

Los gobiernos retroceden .ante las Consecuencias del 
desfallecimiento de una de esas gigantescas empresas. 
Ven en ello una catástrofe que deben impedir. La nor­
ma capitalista del dejar hacer no puede invocarse rnái. 
Cuando sólo había pequeñas o medianas .empresas, I?, 
desaparición de algunas de ellas no podía causar mayor 
emoción. Se retrocede ante la de las concentraciones 
monstruosas. Interviene el Estado. Se apela a la con­
tribución de las finanzas públicas para poner a flote 
las empresas que no marchan bien. Todos los países 
industriales han entrado por esa vía. tanto aquellos que 
profesan el más descabellado individualismo, Estados 
Unidos, como aquellos en donde el intervencionismo es 
una vieja tradición, tal Alemania. Y Francia: no sp 
ha quedado atrás, como es sabido: el sal va taje dé env 
presas que se sostienen mal figura en las cuentas deu­
doras del Tesoro con una suma total de casi 3,000 mi­
llones de francos. En Suecia., la liquidación de las em­
presas Kreuger se ha convertido en asunto de Estado, 
en problema fundamental.

¡Como es lógico, los abogados del capitalismo ya no 
denuncian el estatismo! Encuentran normal que la ce-

----- —------—----- -^====================r====S»

lectiyidad cubra las fallas de empresas particulares. S» 
indignan contra el intervencionismo sólo cuando ‘1

Estado reclama el derecho de contralor, a que ¡o »ut»- 
riza su ayuda, sobre las empresas “recompuestM", • blí 
cuantío se propone adoptar medidas en favor de W jai 
desocupados... «

Mas no era de esto que deseábamos hablar aquí, t* fu 
aventura de Ivar Kreuger nos ha permitido estudu1 el< 
al desnudo una nueva expresión del capitalisíno y íTr su 
denciar algunos grandes aspectos de la crisis. No n»j 
apartemos, pues, del mal profundo que conmueve “ cr 
sistema y de su impotencia para readaptarse, para .c 
generarse. ya

(De “L’Atelier’’, N” 98.) — Tradujo Juan LUIS.
‘Á . m

(l) Capital uncial: un milla <ie coroi.ns auecas. <>roi;resivaB»^ 
elevado a ¡.atenta y nei» millones. Al :1O <lc noviembre <le WU
existían, por otra parte, obligaciones garantizadas por un tot»' C
240 millones do coronas, y en concepto de obligaciones partir'-P1’’ 
tes. 21S millones. .

(2) Capital inicial. 43 millones de coronas suecas; rapital »el»1' 
300 líiillonoa. Deuda-obligatoria i alrededor de 88 millones decoro^

(3) . j^undudn en 1923. Capital, -17.230.000 dólares; nileniAs. 
millón de nociones ordinarias, sin valor nominal; deuda obligator.*- , 
1’8.241,000 do dólares.

(4) Quo Jos yacimientos existan, no cabo iluda. Los míoruic» 
sobro olios se poseo son muy 'íavorables. Pero significaba • 
abuso atribuirles tanto valer: .idcmás, la parte que Kreuger y 1* 
lo asignaban en su activo (189 nullont-s de coronas sobre 9SG' sJ' 
citó> dudas 1 aspecto de la solidez de la sociedad.

(5) La Svenska utilizó entonces procodiinientos para unp*’1' 
el monopolio, que ouortunniuento puso en evidencia el Cartel 
/odorai du los serv.ictós públicos cri estos términos: "La Svenska 
res&vndo 12 millones pifen consagrarlos n la propaganda. De 11 "
modo, obtuvo el apb?tf*dX'’ varios diarios. Intentó introducir el ” 
borito cu el Parlauicn&j. Formuló a cierta« personalidades peliti*** y, 
toiitadoros ofrecimientosì Prometió a ciertos funcionario« del mo3?' 
polio, lu-roiivo» puestos de dirección en la explotación futuri." .

(6) Una última parto dol préstamo a Lituania (10 milione.' * 
coronas), debió cambiai se el 1? de abril último

(7.) Temporal cu principio. Do bocho, la operación tiene pro)1'' 
clones mayores. Si Francia, por ejemplo, hubiese aceptado bis fr’ 
posiciones de Kreuger^ al expirar la concesión, ademas de nsf 
bolsar el préstamo consentido, habría tenido que reconstituir to’* Z 
la fabricación do fósforos, adquirir míquinas, improvisar un r'' v 
sonai; vale decir, qun el concesionario habría tenido razones “ R 
pesò partì descontar la renovación del eoutrato. y

C8) El derrumbe final estaba previsto desde baciti vario- >• ' ' “ 
por la baja do los valores del grupo Kreuger. En 1« Bolsa du A»'- 
tcrdnm. habían exporimontudo en un núo onorino <(VcbruiUo. el 
de marjw do 1031 se coGzat'on a 497; el 11 do mi-.vzo do 
bajaron a 105. En Londres, la mis alta cotización do la Svené’ n
fuú do 1,7 15(1« en 1930; bajó- it 4 ll|l el 11 de marzo últmio.

(9) Es una operación «lo Bolsa que. por 1<> regular, < ‘‘ .
préstanios a pla»o fijo sobro título» o valores negociable' el l|(,r
fíelo resulta de la diferencia eíflre Iti eotiaacióu dol din cu i1* Q 
aquéllos so efectúan y la de »U finiquito. Ajustada ;i printií* 
la opetooión asume dh-oraaa incdnlidades El agente o la >> »una 
que so hace cargo dol “roport'* percibe, por la operación, u»., 
yúríable, regulada por la mayor o menor oferta de vulmé» ,■ liw'* 
en ci mercado. — Nota del traductor.
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' Jos delegados confedera-¡Prosíguese el trabajo de organización
les en la C. de Paraná

Ö

E1 lunes 25 de julio llegaron los de- sindical en el interior
Concepción del Uruguay 
ofrece un buen ejemplo 
de organízacwn obrera

legados. Los esperaban todos los 
ponentes del Sindicato Obreros 
badores con la C. A. al frente.

Por Já' noche del mismo día. se 
tuó una reunión mixta de- la CC.

com-
Est;-

efec- 
AA.

de los Obreros Estibadores, A. T, de i 
Estado y Ferroviarios. En dicha reunión 
se resolvió realizar una serie de actos 
parclalc«, en lo» diferente* locales obre­
ros y cerrar la campaña de propaganda 
local con un acto público a efectuarse 
el día jueves 28.

Algunos de les actos parciales fraca­
saren debido a la persistente lluvia, la, 
que duró varios días.

dignamente un puesto de avanzada en í proletariado para elevar las condicio.

UNION FERROVIARIA

El miércoles 27 de julio en el local 
de la U. Ferroviaria tuvo lugar un 
hermoso acto de propaganda sindical.

el escenario nacional.
Abogó porque aquello* tiempos vuel­

va!, y para ello, dijo, sólo e* necesario 
qué lo® trabajadores de Paraná ocu­
pen el lugar que les correspondo

En hombro de ia Unión Ferroviaria 
í oeujíó Ja tribuna el compañero Torres. 
I quien como aquél, estuvo muy acertado 
| en su exposición. Exhortando a sur. 
I compañero» de Paraná • engrosar las 
fila* de la organización única manera, 
dijo, de poder crear las fuerzas que ¡ 
nos permitan llegar a nuestra cman- 
cipsclón

nes de vida y do tmbsjo del mismo.
So refiero Juego a )n falta do capa­

cidad notada en Ja mayoría d* lo* Ir*-
bajadores, • los cusios ir 
instruyan y capaciten.

a a vis se

Se ocupa a continuación, dé la huef
Ra del persona] telefónico
con tanta valentía

mantenida I
la que debe ser

/ir de ejemplo al rento del proletariado. 
Cierra el acto el oompafiero Poto rc- 

:ojnendando a los presente« no olviden
palabra de los delegados de la 
T., * Jos que «alud* en nombro 
secciona!.

C 
de

Interno, hicieron uso de IOS

el que no obstante el mal tiempo, fui de
todo un éxito. A Jas 18 horas, el amplio 
loca] era totalmente ocupado por obre­
ros ferroviarios, así como por otros 
obreros interesados en la propaganda 
sindical.

orUinuadón ocupó la tribuna el 
da de la C. O. T.. compañera

Ibáfiez. quien h’zo un detenido análi­
sis de la historia del proletariado ar­
gentino. Con tal motivo rindió un jus­
ticiero homenaje a la memoria de)

SINDICATO DE OBREROS 
EST] BADORES

dclcgíido* de la C. O. T.. compañeros 
Ibáñez y Testa, desarrollando tema» de 
práctica* sindícale«, y en especial ma­
nera sobro el programa do la O. O. T.

Li visita de lo» delegados, así como 
mm palabras, contribuyo a aclarar una 
serle de asuntos do carácter sindical.

A penar de todo lo que puedan decir 
sus detractores, («te sindicato está in. 
tegramente formado por trabajadores 
auténticos, dispuesto* a defender loo 
derechos de la clase productora.

Después do hablar los delegados de 
la Central Obrera, pronunció breves 
palabras el compañero marítimo Pcdr-.. 
VcJázqucz, presento,en el acto, exhot-l

SANTA FE

calidad 
hubo <!

ta. to­
si que 
i día»

Los delegados de fe C. O. T. llega­
ron a Concepción del Uruguay el día 
miércoles 3 de agosto. En la estación
ferroviaria lo* esperaban
viejo* 
que c

«o» y compañeros
ibiaron efusivo* saludo*

grupo de 
con los

RELNION DEL, CONSEJO 
DEPARTAMENTAL

___ . viejo luchador Enrique Malatesta, rc-
Con oportunas palabras abrió el acto cientemente fallecido en Italia, quien 

cl president© de la seccional, camarada fué uno do lo« precursores del moví. 
Torres, quien presentó a los delegados miento sindica! en la República Ar­
de la Q. G. T., ibáñez y Testa.

Alambica cenerai efectuada el día 
mingo 31 de jallo can la presencia

lo* delegados de la C. O. T.

do­
do

(ando a la unión de todos los trabu- 
j Jadores. Sus palabras fueron muy bien 
recibidas.

por di veniacausas, i 
portante, fe situación 
cal, desarticulada en 
«iblUtada para la nc<

Este organismo coi 
ron varios sindicatos 
da efectiva,

Izi dictadura trajo 
cía, el desbande, la 
muchos y ri temor 
prontamente a 1* U. 
potencia, ni extremo 
ría de Jo* delegado*, 
nios contaba en su

o. Lo

tiempo atrás, 
1c dieron ví-

como consecuen
Indiferencia de 

de otro* redujo 
. O. L. a te ím- 
de que a la, llega- 
«óto dos oroanl*- 
sCno: lo* Estiba-

LA PAZ

Por la noche de ese mismo día, en 
el leca! de la U O. D. se efectuó la. 
rctmton del Consejo con la presencia 
d« lo» delegado» compañeros Ibáñez y 
Testa.

Preside Carga no. quien pronuncia 
breve» palabra* de salutación y deja 
constancia de la simpatía eon que los
trabajadore* de Uruguay 
de lo* delegados de í* C 
hcchr» que *e produce pe

Acto seguido se entra ; 
bre toe actos * efeetuan

la venida 
al Obrera, 
z primera, 
liberar so-

Ibáñr-z saluda a los compañeros íe- 
I rroriarios en nombre de la Central 
I Obrera y expone el objeto de la misión 
i que se le ha confiado Pone de relieve 
| algunos de los puntos del programa 
| mínimo de la C. G. T. y el empeño 
; puesto en práctica por la Central del 
. proletariado, en la esperanza de cobi- 
I jar bajo su manto a la clase obrera 

del país. Para rilo. dice, espera el apor­
te de todos Jos obreros sincero« y cons­
cientes. para formar así una fuerza ca­
paz, de Imponer Jos legítimos derechos 
de los hijo.", del trabajo.

El compañero Roberto Testa, tras el 
saludo de práctica, hace un amplio 
análisis de la obra desarrollada por Ja 
Unión Ferros lar 1 desde su iniciación 
en la lucha hasta nuestros días.

Pone de relieve Jas conquistan obte­
nidas por Jos trabajadores del riel, tras! 
una acción metódica y tesonera, cuya 
obri, dice, no siempre bien compren 
dida, fué motivo de acerbas críticas, 
Pero Jo evidente, afirma, es que la U. 
Ferroviaria ha adquirido su persona­
lidad propia, aún a pesar de sus pocos 
años de existencia, A pesar de lo mu­
cho que se ha hecho, dice, queda mu­
cho más por hacer y ello será factible 
si cada obrero ferroviario dedica a su 
organización la atención debida. Pasa 
a ocuparse del rol que desempeña en 
los actuales momentos, la C. G. T.. pa­
ra afirmar que por sus fuerzas y discl- 
nlina. es la única que puede arrogarse 
la representación de la clase obrera or­
ganizada.

La palabra de los delegados fué aco-

pontina. Su vida entera, puesta al ser-
vicío de un aran ideal 
clal. dijo, debe servir 
los que aun quedamos 
empeñados en la lucha

de Justicia so­
de ejemplo a 
en Ja brecha 
ñor el triunfo

El amplio patto que posee, el 
i Jo* Estibadores, estaba repleto 
currenda al abrirse. el acto.

de Ja emancipación proletaria.
Pasó a ocuparse de Jas luchas aue 

libró nuestro proletariado en los años 
lf»00. 1902 y 1904: luchas que tuvieron 
la virtud de despertar la reacción de 
una burguesía torpe y avara, la que 
pretendió detener el movimiento íní-1 
ciaJ, promulgando la Ley de Residen-1 
cía.

A partir de aauel entonces, el pro- - 
letariado argentino escribió con su 
propíg sangre, muchas páginas de su 
historia.

A continuación se ocupó de Ja gran 
obra llevada a cabo por la ex F, O, R, A.. 
asd como por la U. 8. Argentina, ins­
tituciones obreras que dejaron huellas 
imborrables en el recuerdo del prole­
tariado de huefftro pal».

Pasn luego a demostrar to que es y 
lo que desea ser la C. G. T.. expo­
niendo sus principios y finalidad, 8e 
ocupa con detenimiento del programa 1

local de
de cor,- 
Presidió

Los delegados dé 
a esta localidad el

Ja C. O. T. llegaron 
día 11 de agosto, a

pica con sinceros aplausos por 
de la concurrencia.

parte

S. O. ESTIBADORES

El jueves 28, a las 18 horas, en su
local social tjtvo Jugar la asamblea y 
conferencia patrocinada por este sin­
dicato.

Tratado*, algunos asuntos de carác­
ter interno, fueron presentados los de­
legados de Ja C. G. T. por el compa­
ñero Escalada, secretario de este sin­
dicato.

Ibáñez historia a grandes rasgos la

esta asamblea el delegado de ja C. G. T.. 
compañero Ibáñez. dando por abierto 
el mismo, a las 13 horas.

Se trató una extensa orden 'de! día 
y luego se dló lectura a la circular N’ 9

primera hora, procedentes de Paraná.
Trataron de inmediato de ponerse en 

contacto con algunos obreros, que los 
orientaran sobre la situación local.

La Paz, que en tiempos de la vieja
ez F. O. R, A. fuera un baluarte de

— - -- —v .1 organízaeíón sindical, al presente core,
debate, durante el cual varios rompa- absoluto de organización, al ex.
de la C. O. T. Esto motivó un breve

fieros plantearon su disidencia con | tremo de no quedar en pie nada de lo 
Mesa Directiva de la C. G, T», pueslq^ fuera orgullo del proletariado lapa- 
a su entender y por te* tazones que ¡cefto
expusieron con altura, pero «nérvea- K tristemente célebre Falcón. sacre. 
mente, la C. G. T. no había añado a Ufto íoera de Ja U- O- Local, y cu-

Iva traUMAn tec rxnltAlizta* coniiPe circunstancia« exigían I traición pagaron tos capitalist«« con 
e<n,<^frain^<? En el comabido plato de lentejas, al con-

i—d“:™y6 105
I cuadros sindicales de La Paz. y aun hoy

i nombrc y SU obra es recordada por
cual, apart" de haber correspondlzlo a te ' .p »Tnr>u--e^tÁ 
los compañeros de Diamante te fnteia-< tiva. también habían íStído varía«
veces en me cete eoneroo se llevara »«nn- - .„/i“ -■ I La candidez de mucho* trabajadodeparte de !a C G T > «» F«u propia ignorancia, que no les 

de parte de la C. G. T, i perroj^ deriíndar posiciones entre la 
Los delegados de la Central aria-. obra de un pife y aquella que debe 

raron toóos los cargos, ínsUtlendo en I dezarreálar ri «indicato, facllfta en par­
la conveniencia de nue a pozar de todo, I fe to® planes capitalistas. Es así cómo, 
to» Estibadores de Diamante debes es- I » pesar de la situación harto miserable 
far presentas en el próximo congreso, |de ¡q- obreros de esta JocaUdad. viven 
justamente para que en él hicieran toa ¡ una vida de apatía, de inercia, no re-

dores r los Marítimos.
Aquella situación de hecho, se vió I 

agravada por una serle de anormali­
dades internas, más o menos graves.

La acción desarrollada por los dele­
gados de la C. O. T. con la coope­
ración de los camaradas conscientes y 
voluntariosos, ha permitido que en el I 
transcurso de una semana. lx U. O. L I 
vuelva a ocupar su puesto en el esce- | 
nario de la lucha.

A los Estibadores y Marítimos se 
unen hoy dentro de la Local, los sin­
dicatos Obreros Municipales. A. T. del I 
Estado. Camtoneros' y. otros, en vías 
de ccmpleta reorganización.

Como consecuencia de las anorma- ¡ 
lidade* mencionadas, se declaró ínter-1 
venida la U. O. L . nombrándose un! 
consejo' provisorio con facultades am 
DÜ3S. el que debe correr con los trá­
balo» de la organización local.

Dicho consejo ouedó integrado por 
Jos compañeros Aguflar. Di Tullo VI

•e en deilniuva que, tra» una serle 
reuniones parciales, cerrara fe cam 
fia local dos actas de carácter públ

OBREROS PORTUARIOS

El J
•e efectuó una reu 
comisiones de este 
cretaria del mismo.

Informa Perevr«

Jicato

Brest, por Jos Estibadores Morel.

a la 
apoyo

mínimo de la Central Obrera y robre! 
él llama la atención del auditorio, ya | 
cue encierra aspiraciones concreta®, • 
claras v dlfinlda*. oue el proletariado   . - , - . . —- —- —,——. —--------- • -• t
organizado »Índicamente debe mate- ’/ltSUa|K'I,rléníI<,5e.a creíir fuerzas queje»
ríalizar. Expone te» fuerzas oue actual- elevar en parte sus condicio-

I cómo el re» de esclavo» modernos. J
I sonaífdad, dado Ja dísriplína cue x> ¡ frente a esa apatía mencionada hay I 
yracteriza E» fameeable te «1«^ ahora un grupo de cdmpoñeros dispues.! 
dad de propósüos de estos, compañeros, ¡ a vojvcr zs p^do. y en estos 

de<ar bien robada «u|toomentos'se disponen a dar nueva vi.
dísí^neta |<ta a «ti» organismos de clase para de-

tenderse del ataque del común enemigo.resolvió mandar deiesacos al próximo r 
congreso de estibadores.

mente Integran la C. G. T., y termina 
haciendo un ferviente llamado al pro­
letariado de Paraná, para aue todos 
ocupen su puesto de soldados en las 
filas de Ja organización

A continuación ocupa Ja tribuna el
comnafiero Testa, quien con pr « telón • 
v claridad expoce el programs <te Ja! 
C, G. T., institución «cría, discipli­
nada y consciente, dice, que represen­
ta honradamente la« fuerza« y azpíra-1 
clone« del protetarlado argentino. Se, 
ocupa externamente sobre el críncL 
pío de dfsciphna que debe caracterizar | 
a todo organismo obrero — disciplina , 
consciente, no euaaMera — <0ee. ouer

GRAN ACTO PUBLICO
CONFERENCIA DE PROPAGANDA 

SINDICAL
En el centro socialista de La Paz. el

Patroeínzzto por fe* rindícató* tosa- dfe 12 de agosto, por la noche, los de­
te«, el domingo 31 de julio se efectuó ¡ legados de fe C. G, T^ camarades Ibá- 
un gran acto de propaganda, el quelñeg y Testa, tuvieron oportunidad de

Acesta y Del Valle, por Tos Marítimos
Dicho cuerpo entró de inmediato en 

funciones v en los actuales momentos 
trabaja con empeño en el cumplimien­
to de su misión.

deseos de que tos delegados informen 
sobre su misión, y en especial manera 
en lo aue se relaciona con lo* trabaja­
dores de la estiba.

De acuerdo a esos deseos, ambos de- 
lecado*. Testa e Ibáñez. Informan am­
pliamente al respecto, haciendo resal­
tar la imnortancia del próximo congre­
so de estibadores patrocinado por la 
C- G. T-. el cual tendrá que abocarse 
a la situación por demás crítica, por­
que atraviesan los traba’adores de la 
estiba. .

Para ello, dicen, es imprescindible 
dar vida a la Federación Nacional de 
Estibadores, a objeto de poder aprove­
char con ventaja el esfuerzo de les tra­
bajadores que luchan desde Jos cuadros
sindicales 
vida.

Varios 
opinaren

por elevar sus condiciones da

de los camaradas pi 
al respecto, en un 1

CONFLICTO MARITIMO
acuerdo con el espíritu de la

El compañero Pedro Velâzquez, 
legado marítimo, riño a ésta, y en

. de- 
com-

miento» y escpexteueta.

pañía del comrtfñero Ojeda v delega­
dos de la C. G. T.. realizaron ambos 
una serie de gestiones ante los distin­
tos organismos obreros locales, ten­
dientes x obtener el aparo solidario en 
el conflicto qurt la P. O. M. mantlc

guav estarán, pises, represe: 
el próximo congreso.

constituye
exos de este sind! 
ejemplo digno de 

d La-a de sus juicios.

con determinadas empresas n
especial manera, con la compañía "L& I 
Forestal’’,

Pulsados Jos ánimos, el camarada Ve- , 
lázquez regresó al día 23 a Bueno* Ai-! 
res, para informar ante quien corres­
ponda. del resultado de sus gestiones-

A pesar de las circunstancias adver­
sas. hay buena voluntad para presta? 
el apoyo solidario a los compañeros, 
marítimos, y para ello se espera ulti­
mar algunos detalles.

como por la corrección de sus proce­
dimientos sindicaTes.

ASOCIACION TRABAJADORES DEL 
ESTADO

rada Landaburo. reuxúó a la C 
algunos eompafieroa actívua. con pro-

de agosto en el loca' de la Biblioteca
de O. D.

vlda de los trabajadores dé la estiba; 
sus luchas, sus triunfos y sus derro­
tes, Las conquistas alcanzadas por Josl—- --- .
Ettlbadores a costa de cruento* sacrú encierra, para perfeccionar nuwtrv« 
fictos, dice, les había permitido com- raedíes, nuestra acción y nuestra» fuer-1 
prender que sólo en la organización zo®, 
stoótcal radica la íuerga que tez per- Tratemos, dice, de cultivar nuestra, 
mita luchar con ventaja frente al ene- para hacer de cada «wero ur.
rafeo común. Pero esas ccnqnteta« y militante digno v conrriente Sólo art 
aquello» sacrlficios, resultarán ertéri- nof. naremot dí^ics de la gran causa ¡ 
les. si dentro de] campo sindical se de- de emanctoacíón.

i» a» i» dívtatón. I A ero aspira, eon justo deretów. la
C. G. T.í a hacer de te mata, obreraja jwender Ja semilla de la división. 

Sólo unido* los trabajadores serán ca­
paces y fuertes, y en tal «entído lo* 
exhorta a mantener siempre latente el
espíritu de unidad, de fraternidad, para 
ri hton propio y el de la date a la cual 
pertenecen. La C G. T. dice, toman- •

a2csaEzó-®r«=áe» proporcione*. Idínglr la palabra a un buen número
debemos Imponernos ^tmtariamento i |«i a «m Hnrftoata i 5»«neícal del pueblo, a las 18 horas, y i dícüo acto to pátroetnó el SindicatoSS a la taían-fe^ffX^ * & & Obrer“ único «mente
cJa del movimiento obrero vrxentíno.l u« /.«« Én Paebx>-
oara poner de relieve sus defectos y Jo^oteeros Estibadores. tos_com-1 oportuna» palabras presento a 
bondades.

Aleccionados por los hecho», recoja-' 
mo. de esa hírioría Jo que de bueno ella |

arrentina, una fuerza poderosa y eom-1 
cíente, capaz de servir con eficacia los 1 
ideates de su emanrioacló-n

Con elocuente« oalzfcra« cerró el ac­
to el cofinwfiero Raímale recomenázn-

do en cuenta una víefe aspiración de í do.» lo» trabajadores preunte». la ne­
jos trabajadores de fe estica, patrocina I ceridad de reorganizar los cuadros sin- 

¡diente* ce Paraná,un congreso de obrero® cxtíhadore« en 
ri "cual se dará vida a fe Fetferaeíón Todos y cada uno de los oradores
Nacional de Estibadores, E«te congre» fueron apfeudído« por el auditorio, el 
se efectuará en breve y por razóme» que I que deneptró el mayor enttnlaamo du- 
expone con claridad, afirma que el ptm^ j rznte átezmAlo del acto, 
to más ventajoso para su realización1 Paraná vuelve por ssz fueros v no 
es la ciudad de Santa Fe. • «íá lejano el día en que lo« trabaja-

Testa expone eon darltfed. Ja I ff“ ”^1 XÄ

periosa en que aquélla «e encuentra,;
de abocarse a Ja ndiación d» tos pro­
blemas que le «mi propio». Lo* traba­
jadores. dice, nada tienen que esperar, 
a no ser de «u propio ssítíeizo; e»-

n acto deserfoto es elocuente por el 
número de eoncerrertf«, entre los cua­
je* dejó la mejor impresión.

OBREROS MUNICIPALES
una simple eotrrenacMn, 
cual los compañero» aoheíl

Los
Santa

trabajadores de la comuna de 
Fe. después de un largo periodo

fuerzo cue e» necesario 
elevar el nivel de vida. 
sucumbir en la miseria.

realizar parsi 
evitando así i

DIAMANTE

Se ocupa. luego, de la misión que 
realiza la C. G. T en eí sentido de 
crear ma fuerza obrera capaz de fcn-

Llevaron 
de julio,

EN LA

los delegados el viernes

UNION FERROVIARIA
poner condiciones máz humana», más

naceros Borda v Torre»; por fe Unión delegad« el obrero estibador Mar- 
Ferroriaría. Plácido Poto y por la C-1 Aten, quien recordó a les com.

jte^zrzlos en jira, Ibáñez y. -33^^ presentes el deber de formar 
Terta Todo» eltos ‘iesarrrAlaron t^na*.^ ^-jadros de Ja organización aban. 
aprobados al acto, ínter^ndo /^a; donando la cobardía propia de tos in­
mente al msneroso auditorio, el oue |

aplaudió. ^QinrCrn delegados Ibáñez
7zv r-nm- ? Testa, quienes expusieron el motivo 
óylío /-.h Ítíe ía misión, detallando la obra que I 
6X110 dexarrotta te C. G. T. y su anhelo de 

cobijar bajo su manto a todo el prole­
tariado argentino.

de achatamíeñto. vuelven por sus 
ros. y se disponen a levantar su

fue- ! 
sin- I

La A T. del Estazto

en reiterad*« oportunídade« 
cOw entuxía^mo.

Ssiísfecho* pueden sentirse
pañeros de 
tenido.

En esta

Diamante por el

STROBER
es tac ton farrovísrl?. existe. 

I un »indicato de O>«rer<zí Estibadores | 
bastante bien organizado y covo nú-

29

mero de a.toefedos asefer.de a doscien­
tos.

Aurovechando la estada de to* dele­
gado*, la C. A. resolvió realizar un 
acto de propaganda JEtodical el que se 
efectuó el día domingo 31 en el local 
rocía!, a las 9 horas;

En honor a la verdad, étie resultó 
peceño para fe concurrencia, pue* ai 
ríúróero de estíbarlorei se agregaron 
mucívjs ©tros í-aba^adorez ávido« de 
eaeoehar la palabra de tos delegados.

Z»,tos desarrollaron temas apropiados ¡ 
a! caso, y tanto Testa como Ibáñez, • 
evtu-íeron a fe altura de las circun<- ¡ 
tanciaz. dejando fe mejor impresión en ! 
c-1 ánimo de Jos compañeros

Los obreros de erte stedícato están 
abocados a la solución dé fe casa pro- ¡ 
pia.

En e’ acto que mencionamos se nom-1 
bró una comfetón de estudio, que corre I 
con jos trabajos del caro.

Es digno de mención el claro crfterio 
de oto* obreros, puesto de manifiesto!

Con ctendad trataron todos los pun­
tos del programa mínimo de la central 
obrera, así como su finalidad, afirman­
do qué ha llegado la hora de dar vida 
a organismo* serlo« y responsables, los 
cuales, aleccionados por ios errores del 
pasado, a? dispongan a marchar firmes 
y seguros hacía el porvenir.

Se ocupan eon extensión de la necesi­
dad de dar vida a la federación nacio­
nal de estibadores, para Jo cual recla­
man el concurso de loe presentes, los 
que aun realizando esfuerzos deben es­
tar representados en el próximo con­
greso de los trabajadores de la estiba.

Con un ferviente llamado a la unión 
de todo* los obreros sin distinción de 
tendencia«. terminó este acto de pro­
paganda, el que dejó gratos recuerdos 
para lo* obreros de La Paz.

A 1- ia A4» ál intentar poner punto final a la ezA ,a« 19. nor»» del mísroo di», te reá-j mu» «i arvAndo.razonables, má® jurtaz, a fe eíase ea- 1}¡S « tezeto £ «■¿Sgancta en eí Píot3dón °-ue ’<Pr^nta e! arrenda 
pitaltafe. qrjc vive a dte fe Ä CJ tnlento del local-

i —r» ■- -WfB >raá fi »-i J*!* U ■ ..misarte. ímoerante en !a dfeíte obrera. ¡ Abrió el acte 
Sóto tos trabajadores orvanbado» en áe 1* C

ens sindicatos, v ésto* dentro de la •
Abrió el acto y presentó a tos dele-

C. G. T.. podían crear las fuerzas oue
cadoz de la. c. G. T.. el compañero, 
Fterido Polo, presidente de. 5a. »cerio- 
nal, outen eoo oportunas palabras ex-

ROSARIO
_______..kwu jwíícíswxw ««.-i Rosario en completa desorganización 

ros pe*mita Regar a fe emanc.paclón nsxro fe misión que traían dichos de.! sindical. Mucho ruido, mucha prona.
ce nuestra fijase. I ganda barullera, pero nada positivo

Advierte a tos compañeros sobre ios. Ibáñez Improrísa una breve pero-; desde el punto de vista sindical.
radón fníormaado de fe misión qtr; Entibadores. — Los tratejadores de 
Je confiara 1* Central Obrera, así ccsr o' fe estiba, cuyo sindicato está dentro 
de fe oto-» que Ja misma desárroífe i de la C. O. T. están en plena reorga- 
deritro dej campo obrero. Recuerda fe*. । nización, a pesar de la guerra oue 
folias libradas por los estibadores de. desde afuera le llevan sus enemigos.

Diariamente concurren a la rocre- 
i tarta, muchos trabajadores dispuestos

posibles engafio« a que pueden ser con-; 
ducidos los trabajadores sinceros por| 
parte de tos talaos que r.o
teniendo nada qué perder, no tienen | 
inconveniente en exponer Jo que no 
con capaces de crear.

Jx>s compañeros oviedaron muy bien ¡ 
Jmoresicnadcs de esté acto, el que a¿r- > 
vió para levantar to» ánimos, así como* 
para aclarar algunos malentendidas.

Diamante, la» oue deben servir de 
ejetCJA) y de aliciente a los demás tra-

8e disponen enriar delegados al pró­
ximo congreso.

GRAN ACTO PUBLICO DE 
PROPAGANDA

Patrocinado’ por los sindicatos Obre­
ros Estibadores. Unión Ferroviaria y 
A T. del Estado, tuvo lugar el día jue-

28 de .tullo, a las 20 horas, el aran 
n to público de propaganda sindical, 
rué todo un éxito.

El camarada Rojas, secretario de la 
íecetonai A T, del Estado, abrió el ac­
to improvisando un breve pero eto- 
cuente discurso. Conocedor de Ja si. 
litación local, ft ésta se refirió con pre- 
ferencla, recordando épocas pasadas en 
Cbe el proletariado paranaense ocupó

dicato.
A tal efecto realizan una activa pro- i 

naganda. la que al presente está dando ¡’ 
buenos resultados.

Tras de una serie de actos prepara- i 
torios, el domingo 24 de juho realiza : 
ren asamblea venera!, nombrando su |

quedan fuera del a «ko. y a

CONVERSACION INTIMA

C. A. y traj­
een un pre J 
ridades de Jj

En este 
local de la

ndo asuntos relacionados '
?.o petitorio a las 
comuna

CONFERENCIA 
acto, que se efectuó

auto-

en el
U. O. L., Rioja 2274. tue-

Así puede Jlamarae una re- 
tuada el sábado 6 per la n 
salón qp« para actos pábhcr 
U. O. D eD «u uropto eri

A las 20 hora* dichn saló:
pedo por cí tota 

! ocupa Ja panaderí
, Obrero“ pue& a

ron presentados los delegados de la i 
C. G. T,. quienes disertaren sobre te- . 
mas de organización sindical.

Ibáñez historió la vida del Sindicato ■ 
de Obreros M. de la Capital, haciendo , 
resaltar sus luchas, sus sacrificios y ■

dicado e? acto.
d ccmpafiero 

ridad desarrolló 
dones*'.

d

sta. con «»ntera cln- 
terr.a ’ Mis observo-

En su exposición puso d
serle de obwer* seton** persensdes he­
chas dudante su evadí» *n no con

sus progresos, para presentarlo como el prooósifo de crítica sno con el mu 
un ejemplo a sus hermanos de Santa I nteusib> d«*eo de enntr^mir si me jo
Fe.

Testa. — Su conferencia versó .sobre 
el programa de la C. G. T.. sus prin­
cipios y finalidad, y en especial mane­
ra. de su proirama mínimo. Afirmó la 
necesidad de crear una organización 
sería y responsable, disciplinada y con?-

desarrollo de esta oVia cw los traba
la dores deí Dru^uay 
tarit o entux* l’io­

do co
la

Con sinceridad hao resaltad
fectos v bondades d
**onstit>Tve un engub
dor's de este ouebln

de- 
cue

o r*r* to* trabaja

cíente, para imponer a la clase capí- i ciada con todo éxito
’alista les derecho^ de la clase pro-

ductor*.
_ __  I Los representantes de la Centra.

ÇO», d. «U «to , de «s SÆÂLiS
ana serie de reuniones parciales, los

; compañeros estibadores de La Paz se 
disponen a trabajar por levantar su 

¡viejo organismo, así como a intentar 
¡organizar a los demás trabajadores del* 
pueblo.

MALON POLICIAL
Aunque parezca una ironía, los esti. 

badores de La Paz han sufrido las con. 
secuencias dé la asonada de los Ken­
nedy.

En efecto; a raíz de aquella intento­
na de revolución, el local de dichas 
obreros fué asaltado por la policía bra­
via y sus muebles y libros fueron des­
truidos por los representantes del or. 
den.

Esta misma policía, que fué incapaz 
de detener a los hermanos Kennedy, 
fué muy capaz para atropellar a un 
grupo de intensos trabajadores, y tras 
de vejarlos y destruir muebles y útiles.

peto.

El S.

escuchadas con atención y res-

ESTIBADORES

narre Dira cumnlír aus
déhe prrfeetio- 

«üto* dcrsünos.
La pa'abra del oomnefiero Testa fué 

oída con placer por tos muchos com­
pañeros presentes, los que premiaron 
con un sincero aplauso, su exposición.

ASAMBLEA PLENARIA

. de Estibadores han declarado I El domln**o 7 por la mañana, tuvo 
un conflicto a la Casa Drevfus. por he- Ilutar el primar neto público patroci- 
garse ésta qj reconocimiento de los de- 
legados sindicales.

nadó por la U. O. D. 
Dicho acto ** realizó en el amollo

Al salir los delegados de la C. G. T. 
de Santa Fe (lunes 25 de julio), el I 
conflicto tendrá a úna rápida v fácil i 
solución, pues dado la unanimidad del ¡ 
movimiento v la justicia aue asiste a 
los compañeros entibadores, la firma 
cerealista mencionada, había accedido 
al petitorio carero.

salón - teatro “RocamoTa". el cual, a 
Jas 9 horas, estaba repleto de concu-

BASAVILBASO

I llevaron preses a -unos cuantos presun.
í tos "revclixicnarios”, de los cuales el 

i a engrosar las fila« del sindicato. | más perjudicado resultó el compañero | 
Este organismo es el toteo que man-i Marcelino Alón al cual tuvieron cnce .X.rma que atraque reconoce que toe ¡ o c» u*»--*z mmh*~ i ¿«mcucuiw amhi »> cual IUVJC-VU vo«- .

। Ícrroriartcí gozan ¿fe prfetleídos frente (tiene el contralor sindical en el sitio nado en las mazmorras policiales du­
la Jos .demás trabajadores, como con-¡de trabajo. El “pacto" efectuado entreJrante cuatro meses, a! cabo de los cua- 
rocpencáa ¿te fe potenctahdad de su or- í algunos organismo» carero», ha crea ¡ fe* fué ^suelto en burdo preceso que 
ganizadón de e2a»s, es preciso no oL! do una situación tiraote entre tos es-¡fe misma policía írzguó.
.,4x— - x. --------------- - ----- -- ------t BcUczas de üerra adchtro...vidar á *a« herr'as« de otros gremtoz. i tíbaáarcz y *03 compañeros marítimos, | 
los etíate* también dcstfe otro plano viviéndose a / ’Jos en la necesidad deí 
de acuerdo a sos raedlos, luchan pnr laIabandonar Ti local que en conjunto- 
emaryriíweJón. Exhorta a los pre' Ae*i dgupaban con éstos último-,. Es de de-
a cofefcgtfár en fe creación de una hier- ’ «ea.- qv-s esta sltüactón termíne, y en
zi cbtti'í tn Diamante, pues frente aitai sentido les delegados de fe C. G. T.. 
fe unidad del eardíalfemo, *e impone i hicieron Jo que estuvo a su alcance.
la unidad del proletariado. i •

Teste, coo conceptos claros v preci­
sos. export tos principia« de fe Carta!

ACTO DE PROPAGANDA

El trabajo debiera sqr una función
y una alegría, y no es. frecuentemente.

El lunes 8 de agosto se efectuó en 
este pueblo, un acto de propaganda sin­
dical patrocinado por la Unión Ferro- • 
vlaria.

Los compañeros ferroviarios quisie­
ron aprovechar el paso por esta toca- 

| lidad de los ¿elevados en jira, y con tal | 
। propósito se resolvieron efectuar el ac­
to que mencionamos.

Por 1?. noche en el cine “Astral” tu­
vo lugar aquél; el, presidente de la, 
U. F.. compañero Palconier. abrió el| 
acto y presentó a tos delegados de la 

IC. G. T.. los cuales'expusieron el ob­
jeto de su misión.

Ambos compañeros se ocuparon de 
I analizar te situación harto difícil por-

Abrió el acto el ci morada Gargano. 
nuten con bre’e* nalaísras puso de re­
lieve la obra desarrollada ncr te U- O. 
D. exhortando a los presentes a con­
tinuar unidos dentro de ios cuadros 
sindicales.

I* siguió en el usó de la palabra, 
el delegado de la«C. G. T., compañero 
Ibáñez. <niien historió el morimiím^o 
obrero pntcnliiio para pasar Ireá» a ex-

minando cor hacer ca ferneute lla­
mado n los presentes cara trabajar

de nuestra Central, cara tro* rife pue- 
>aT 'a su -ex. trabajar eon eticada por 
la emancipación de nuestra clase.

Presentado él compañero Testa, uro- 
nvncto una. extensa. ecdeTCDeta sobrn 
'“Educación v disciplina síndieal”. Se
err.oeño en demostrar li diferencia exis­
tente éntre el casado y eS presente de 
la clase obrera, asi como en marcar 
jos errores del oasado eon el nrooñ- 
sito de corregirlos para bien de la or­
ganización.7?- 1 n «ifrt ’! oue atraviesa la clase obrera argenti-

I na- entrar después a demostrar miento. I|e ser com ja o-pra cue dea^ro del\escenario nació- ¡ experiencia, se propuso crear una^fuer
nal desarrolla la C. G. T. Iza responsable y ecnsciente. para po

más que tî. C. G T . dijo, aleccionada po
I des Jos hombres unidos contra las cc- 
í sas, contra la fatalidad de la Naturale-

— -- ---------------------- ¿El: domingo 17 de Julio, á fes 9 ho- i » V 125 miserias de la sida, y sólo es el
a analizar cada tmo de Jm punios dri i ras. se efectuó asamblea v conferencfe < combate de tos hombres entre si dispu-
Orgánica de te C G. T . deteniéndose

.. y consciente, para ■co-
Expusiercn sus principtos y progra- ' nerla af servicio de i» clase obrera.

oroerxma xninisno Reseña luego, la ¡ sn eí nuevo local oue ocupa el aludí-; tándosc fes goces por medio del engaño, 
historia de fe Unión Ferroviaria y «t-i -ato de Obreros EstÜttdores, i^prida ■ oprimiendo a Jos débiles y realizando 
cu en codseeuépeia, aue hoy más me N’ 513. .— --«-t--------- <— -------------------------------------------------

ayer, es prepito la acción conjunta del ’ —

ma y exhortaron a los presentes a aban- Deber de todo obrero es, pues, ©en­
donar la indiferencia y apatía, y re- . par su puesto de soldado en las filas

i todas las violencias de la concurrencia.
ratades varios asuntes do carácter! ’EAN JAUKE8.

solverse a cumplir con sus deberes de i sindícales, para cue la c. G T pueda 
cumplir su. misión.ooreros.

Ambos fueron aplaudidos al termi-1
nar sus exposiciones.

Cerró el acto el compañero Baise»
i chi. invitando a Jos presentes a concu-

asefer.de


Añq I Buenos Aires, Agosto 25 de 1932

“Por ef pan de nuestros hijos”
Omisión de deberes de solidaridad sindical

LA C. G. T. LUCHARA POR LA REDUCCION 
DE LAS JORNADAS DE TRABAJO SIN 

DISMINUCION DE LOS SALARIOS

Númg»i

¡Hay agitaciónj:n la ciudai
Los empleados de comercio

Secretaría

Año I

¿Qué impresión nos causaría- la 
llegada do un obrero de deíernii- 
nada industria a la secretaría de 
su respectivo sindicato para denun­
ciar una arbitrariedad cometida 
con él por el industrial y recabar 
la solidaridad de la organización 
en formas ya establecidas por él, 
no perteneciendo al Sindicato y 
alejándose del mismo apenas lle-
nado su propósito?

Nos causaría una impresión 
mentable. En primer lugar nos 
guraríamoa estar frente a un

la-

in-
consciente al cual habría que lla­
mar a’la realidad en estos térmi­
nos u otros parecidos:

Compañero: El hecho de haber 
venido usted a esta organización 
demuestra qué su existencia no le 
era desconocida, ¿por qué no con­
currió antes-a la misma? El venir: 
en los momentos en que la situa­
ción personal de usted es más an­
gustiosa por haberlo maltratado el 
patrón después de no haber»aten- 
dido su solicitud de mejorarle las 
condiciones de trabajo y arrojarlo; 
a la calle, pone de manifiesto que 
usted es un parásito sindical de' 
los que, desgraciadamente, tanto 
abundan en el mundo • obrero. Si 
los trabajadores le imitaran a us­
ted no habría organización puesto 
qué todos estarían,. a la espera de 
que ella se constituyese para lue­
go explotarla. Esa actitud de espe­
ra, generalizada, haría imposible 
cualquier intento de realización 
sindical.

i suraiúa, ni bien usted abriese la 
■ boca, a mejorarlas con el interés 
! de evitar mayores males. El malos- 

tar nuestro y,el suyo propio pro- 
, vienen de la .flotitud do usted y ,do 

los que como usted- no se acuerdan 
de .Santa Bárbara sino cuando 
truenív Pero, el caso de usted es 
peor que el del inconsciente. Us* 
ted es un cínico, aprovechado!’. Co­
nocida la organización usted vie­
ne a ella; pero no para quedarse 
y compartir con los demás las con­
secuencias bueñas como las malas, 
sino para demandarle ayuda en 
términos que a usted le están ve­
dados, y luego sé va.

Usted.no tiene derecho a invo­
cai’ la solidaridad obrera porque 
usted nuñca fué solidario con la 
clase obrera, Vivió hasta ahora ale­
jado de la .mi^jna y pretènde con­
tinuar en ese alejamiento. Pues, 
amigo, éso es incompatible con los 
procedimietñós de solidaridad. Si 
quiere algo de nosotros quédese, 
que nosotros necesitamos igual- 
menté algo de usted. Y si usted no 
es capaz de esto puede retirarse. 
•No es ñuestro compañero. No nos 
interesa su' persona ni la inconduc­
ta de sú patrón.

La iñipresiQn. q.ue nos produciría 
el obrero imaginario es la que he­
mos experimentado ante la pere­
grinación’ dé un giudicato autóno-
mo de secretaría en secretaría 
.anunciando un boycot y pidiendo 
la ayuda de los trabajadores para 
¡su éxito...

La Organización es cooperación: 
Sus fuerzas reside pn el número 
de trabajadores que la, componen, 
y más que en el número en él es­
píritu de solidaridad que cada uno 
aporta al conjunto. Cuando1 cada 
trabajador se organice con el pro­
pósito de ser útil a sus compañeros 
más que a sí mismo, la Organiza­
ción dará su máximo de rendimien­
to. Entonces habrá llegado la hora 
más difícil para el capitalismo. Por 
de pronto es segurísimo que no i 
incurrirá en las.-insolencias de que 
le hizo a usted víctima el'patrón. 
No sólo respetaría las condiciones 
de trabajo por usted adquiridas -— 
más que por propio esfuerzo por 
reflejo de la acción dex los obreros 
organizados — sino que Se apre-

rrir al mitin público a efectuarse, por 
la tarde.

Todos y cada uno de los oradores 
fueron aplaudidos en varios pasajes, así. 
como a la terminación de sus exposi-1 
ciones.

A las 12 horas, en medio del mayor 
entusiasmo, la concurrencia que llenaba 
el amplio local, se disgregaba dando ví­
tores a la organización sindical.
GRAN MITIN CONTRA LA GUERRA

El domingo 7, en la plaza Ramírez, 
por la tarde, se efectuó un gran acto 
de protesta contra la guerra, a la que 
la clase capitalista quiere arrastrar a 
los pueblos de Sudamérica.

Este acto, por su importancia numé­
rica, fué un fiel exponente de la con­
ciencia del pueblo obrero del Uruguay, 
así como de la autoridad adquirida por 
la U. O. D., entidad patrocinante del 
acto.

En nombre del proletariado local, ha­
bló el compañero Martín García; ppr 
la Juventud Estudiantil, el joven 
Feldman; por la C. G. T., Ibáñez y 
Testa, cerrando el acta el camarada

“Porfel pan d'e los hijos de los 
* camaradas en huelga”, plañe la 
, demanda de ese sindicato.

Se trata de un sindicato autóno- 
> mo qué'Xvive la vida a su modo, 
L libre de esas preocupaciones por 
. los intereses generales de la clase 
¡ obrera, cuyos hijos nunca han si- 
. do para él mo.tiyo de preocupación. 
, Si lo fueran se hubiese unido al 

resto de los trabajadores, tomando 
a su hora igual participación en las 
actividades para organizar su cla­
se, que por involucrar el mundo 
del trabajo no se circunscriben a los 
estrechos Jfmites de la corpora­
ción.

Se percató .que habí aúna clase 
trabajadora organizada cuando ne­
cesitó su concurso para el triunfo 
de una causa de interés exclusiva­
mente corporativo. Hasta este mo­
mento esa clase obrera no existía 
en ninguno de sus cálculos. Pero 
el capitalismo, que castiga el ais­
lamiento de los trabajadores, a ve­
ces sin proponérselo, ha obrado eon 
ese sindicato como suele hacerlo 
cuando encuentra un punto débil, 
y éste .advertido de su impotencia, 
solicita quxilio de los trabajadores. 
Ni más ni menos, que él imagina­
rio obrero no sindicado, tan co­
mún, desgraciadamente, en todos 
Iqs gremios. Y como el obrero no 
sindicado, este sindicato toca tam-
bien 1¿ nota sentimental: el 
de los hijos.

No basta que lo sobreros de 
dada industria se organicen

pan

una 
cre-

Balsechi.
Todos los nombrados tuvieron pala­

bras de dura condenación contra la gue­
rra, protestando contra el crimen que 
ella- representa.

Este acto sirvió para exteriorizar los 
lazos de hermandad que unen a la 
clase obrera de todos los países, a pe­
sar de las fronteras capitalistas.

yendo con ello haber cumplido to­
talmente su deber. La organización 
corporativa impone la de la clase 
obrera en general, y este incumpli­
miento coloca, al sindicato frente a 
la organización, de su oficio. Desde 
el instante que el obrero necesita 
del concurso dé sus camaradas de 
oficio para luchar con ventajas, se 
le impone el deber de ligar su

CONCLUSIONES

Uruguay es un fuerte baluarte sindi­
cal; constituyen sus fuerzas los siguien­
tes sindicatos:
Obreros Portuarios ... 
•A. T. del Estado ..... 
Panaderos...................
Marítimos . . ........ 
Carreros - . .......... 
Camioneros.................
Clasificadores.............

800 asociados
500
74
70
70
40 . „
60

La U. O. D. tiene una especie de
cooperativa dé pan que trabaja 20 .bol­
sas diarias de harina, 12 sucurlsales y 
la casa central; sostiene a un grupo de 
40 familias obreras, y por la acción 
que ella desarrolla, obliga a. regular los 
precios de todos los artículos de pri­
mera necesidad.

La difusión
de la C. G. T.
a todo obrero
aun a los

suerte a la de los otros oficios si 
quiere .tener derecho a la ayuda 
que pueden proporcionarle en el 
mohiento oportuno. En el orden 
general las organizaciones tienen 
los misinos .deberes que los indi­
viduos. De ahí que ese sindicato
autónomo pise .en falso en cuanto 
reclama una ayuda a la que no tie-
ne derecho bajo ningún concepto.

De que esa ayuda constituye una 
necesidad, para ese sindicato que­
da- demostrada en el hecho de so­
licitarla. Pues, esa necesidad debió 
ser prevista a su hora conduciendo 
a quienqs.la experimentan ahora a 
úna situación - de derecho que en 
estas circunstancias no tienen.
. 'Das i'claciüiíí^ en el, movimiento 
obrero obligaciones que

■— ■ I son previas a cualquier derecho.

del BOLETIN
debe interesar
confederado y

mismos sindicatos.
Por un peso se adquiere el

derecho a doce números.

Esto deben'tenerlo muy en cuen­
ta las personas que viven al mar­
gen de los sindicatos y los sindica­
tos qué vivfefi ai margen de la Cen­
tral, parft evitarse los reproches 
que tienen derecho a dirigirles los 
que poseen Stítorídad para ello por 
haber eumpfido a su debido tiem­
po los más elementales deberes de 
la solidaridad ¿rpletaría.

M. S. F.

Imh iluBÍoncfl do quo la cvíbíh económica actual era traneitorui y fjuo 
«o iría atenuando con el tranacurto del tiompo so van disipando. La 
criáis, que desdo hace don años viene aumentando las filas de los des­
ocupados y disminuyendo • los salarios? de loe que trabajan, excepto -'lo» 
casos raros ewque una fuerte orpanixación sindical lo ha impedido, lejos 
do desaparecer so ha intensificado. Lo peor oú que no parece detenerse 
en el grado alcanzado sino que su progresión es evidente. Esta situación 
agrava el malestar reinante de la clase trabajadora que nunca estuvo 
más desamparada y cuyo porvenir, de suyo un tanto-incierto, se ofrece 

' actualmente eon caradores profundamente inquietantes. A -'.esto se debe 
el auge do ciertas explosiones que antes -eran dásconoc.idas porque la 
relativa abundancia de trabajo, que es factor do bienestar social, ase­
guraba la tranquilidad de los espíritus.

La clase capitalista,'a cuya desastrosa gestión económica debemos 
esta situación, lejos de orientarse por la senda de las soluciones acerta­
das es presa del pánico y asióme actitudes que agravan aún más la 
situación. Sólo atina a defender sus privilegios por la intensificación del 
malestar de los trabajadores. Cierra los talleres, disminuye el tráfico 
de trenes, amarra los barcos. Ocurre eso por su oposición a la reducción 
de las jomadas de trabajo, que si yg, eran largas en momentos de pros­
peridad son excesivas en las circunstancias actuales en que un elevado 
porcentaje de trabajadores está sumido en la miseria- por-falta de ocu­
pación; por la reducción de los salarios que al disminuir la capacidad 
adquisitiva de los obreros- intensifica la paralización de las actividades 
económicas; por la oposición al ensanchamiento de, las relaciones co­
merciales, con Rusia, por ejemplo, cuyo país reputa disolvente y d»l 
cual quiere mantenerse aislada, sin tener en. cuenta que el-peor corro­
sivo es el de la propia quietud que no crea capital y disminuye el acu­
mulado.

La crisis se combate con la intensificación de las actividades, o 
sea lo contramo de lo que hacen las grandes empresas, que las restrin­
gen, guiadas por el propósito de sustraerse a la disminución de los divi­
dendos, con to cual demuestran una política particularista peligrosa­
mente contraria a los intereses de la sociedad, que si no le reclamó -los 
excesos de sus ganancias en los períodos prósperos nq debe permitirle 
que la condene a la estrechez económica en circunstancias adversas co­
mo las presentes eh que las ganancias son pocas o nulas.

La Confederación General del Trabajo condena esa actitud anti­
social del capitalismo a la cual se deben las dificultades económicas que 
han empobrecido a las clases trabajadoras en un.grado tal que no tiene 
precedentes. Manifiesta su propósito de oponerse con energía a las nue­
vas tentativas de reducción de salarios concretadas por las compañías 
ferroviarias últimamente, y con anterioridad, por varias empresas de 
navegación, sin excluir el capitalismo tranviario que los ha reducido 
indirectamente al'descontar la disminución del horario por virtud del 
cumplimiento de la ley de ocho horas. Luchará por la elevación de los 
salarios en todas las industrias en que han sido reducidos. Afirma, 
además, su decisión de batallar por la reducción de los dias de trabajo 
conforme a los términos del Programa Mínimo de la C.G. T., vale decir, 
sin que la reducción comporte i¡ma disminución de los salarios.

Frente a la política capitalista de sortear las dificultades presen­
tes a expensas de los trabaajdores, éstos afirman la- necesidad de que 
esas dificultades se remuevan por cuenta y riesgo del capitalismo jrdesto 
que él es el único responsable de las mismas.LA IGNORANCIA COMO CAUSADE LOS CATACLISMOS SOCIALES

El automatismo sin límites del me­
canismo social ha engendrado el au­
tomatismo de los, ciudadanos. Hasta 
la misma opinión pública es dirigida 
industrialmente, al punto de que los 
propietarios de cinco o seis diarios 
la gobiernan con la misma seguridad 
con que el cambista lanza un tren 
hacia el norte o hacia el oeste. Eno­
josa ignorancia, porque hace de las 
masas populares y burguesas una 
fuerza dócil a los manejos de algunos 
hombres avisados. Esa misma igno­
rancia ha permitido constituir en el 
seno de nuestras democracias aparen-j 
tes la oligarquía de los que saben.

¿ Cuál remedio aplicar a este mal ? 
Enseñar a todo hombre con oficio có­
mo su actividad tiene relación íntima 
con todos los rodajes de la actividad 
social.

Suponed que el agricultor esté in­
formado'de dónde proceden Iqs nitra­
tos y fosfatos con los.cuales abona la 
tierra que posee, cuáles usinas eléc­
tricas o laboratorios químicos los pre­
paran, los navios y ferrocarriles, en 
que se transportan, qué tarifas adua­
neras protegen el trigo que cosecha, 
los mercados dónde se vende y las 
bolsas que establecen los cursos de 
cambio; en tal caso el agricultor de­
fenderá mejor sus intereses, pero 
también se sentirá solidario , con los 
ciudadanos a quienes provee de ali­
mentos y sin los cuales él mismo no 
podría alimentarse. Y si por casuali­
dad experimenta algún contratiempo 
en su actividad, conociendo el punto
preciso en que su interés se enlaza 
con el interés general; podrá averi- 

•guar qué rodaje debe ser modificado 
o reemplazado.

Basta para esto enseñar al agricul­
tor qué es la industria del trigo en 
el mundo. El estudio de ésta no es 
más difícil de realizar que la del pe­
tróleo o la del carbón; bu aprendizaje 
no es más árido que el del catecismo 
o la historia de las instituciones del 
antiguo régimen, pero es quizá de un 
interés más inmediato.

El método de los “análisis exac­
tos” proporciona al individuo el me_

dio de defenderse, al mismo tiempo 
que le revela la ligazón que su activi- 

I dad tiene con la de los otros. Dicho 
método forma productores a la vez 
independientes y solidarios. La fór­
mula. verdadera para la educación del 
hombre moderno es la cultura gene­
ral de su especialidad.

A menudo se- ha observado que 
quienes mayor ardor manifiestan por 
derribar el mecanismo social, son 
aquellos que menos lo conocen. Esto 
es explicable. El hombre que sufre a 
causa del régimen actual, si no se 
interioriza de sus rodajes, no piensa 
en mejorarlo; lo más sencillo, para 
él, es echarlo abajo. En cuanto a 
construir otro es cosa que no le em­
baraza, pues posee, gracias a Dios, 
ideas generales.

Cada cual sabe que en 1789 el po­
der divino fué transferido del rey al 
pueblo -soberano. Este, monarca in­
dolente, lo delegó en algunos. cientos 
de abogados a quienes la sola virtud 
de su preferencia infúnde todas las 
competencias; y a las leyes que ellos 
elaboran obedecen los elementos como 
al fiat de Jehová. A partir de enton­
ces al proletariado le basta con tomar 
el “poder” — es cuestión de algunos 
días de-alboroto — y el reino de la 
justicia ha llegado.

El método, como se ve-, es sencillo
y fácil. Es el mismo qi 
los “grandes antepasadi

ue emplearon
,os

Una compacta multitud de hom­
bres y mujeres invadió días pasa­
dos la Cámara de Diputados y sus 
adyecencias, se apiñó el domingo 
21 del corriente en la plaza Lava- 
lie y promete hacer lo mismo el 
jueves l9 de septiembre en la Casa 
Suiza.

Tanto en el palacio del Congreso 
como en la plaza Lavalle, esa mul­
titud resistió a pie firme los insis­
tentes empellones de la caballada I 
policial que en vano pugnó por 
dispersarla.

¿Quiénes eran esas personas re­
unidas, generalmente jóvenes, cu­
yo indumento modesto las diferen­
ciaba de los tilingos que el mismo 
domingo 21 se reunían casi simul­
táneamente en la plaza del Con­
greso?

Eran los empleados de comercio, 
que de un tiempo a esta parte han 
puesto una nota de simpática agi­
tación en la ciudad.

Desde que el diputado Adolfo 
Dickmann presentó a la Cámara 
de Diputados de que forma parte 
un proyecto, de reforma al- artícu­
lo 157 del Código de comercio,

resultará conveniente h h- 
de los despidos por el deg^X- 
que ellos ocasionarían. 8oV 
do esa estabilidad estaría mZ' 
gurada a la altura de la Hl1

La
que ella ofrece más peligré A A
la tendencia patronal a elin^ u Q 11
la producción a los trabajado? 
bien comienzan la curva da 
dente de la existencia.

Por lo enunciado se compih 
perfectamente que los 

yobreros del comercio se 
Están en tela de juicio vifrk 
tereses del gremio.-

La agitación ya ha rebu^ 
límites de la Capital Federal, i 
más importantes ciudades

Los gravJ 
mente afecta 
ra no podían 
ra la C. G. 
ahí que esta' 
campano d 
tre la clas< 
esos proble? 
cirse para ] 
realizado y

. -. . . -w éxito en ?temor preparan actos de w capital, y i 
ganda que tendrán la virW hasta éoñs< 
formar una opinión en el dora se ínf 
intensamente favorable a h 
ma que los empleadores tea 
que aceptarla, previa sanció» 
gislativa.

tiones tan 
ira, la de 
que se cíe

Estann

Auguremos al vasto gren^ Lesión e< 
los empleados de comercio friendo, t| 
tundo triunfo, que ha de sal, impedir 1: 
duda si perseveran en su acc^ lo? M

de 1793-
1830-1848. 'Tal es, por lo menos, lo 
que oficialmente se enseña en nues­
tras escuelas primarias. ¿Por qué el 
oprimido no podría emplear el proce­
dimiento que dió tan buen resultado a 
la burguesía? Verdad es que no se le 
dice que desde entonces acá hanse 
constituido sociedades anónimas, Ban­
cos y otros engranajes financieros, 
los cuales, multiplicando a -lo infinito 
el número de los capitalistas, han mo­
dificado profundamente la estructu­
ra de las sociedades europeas (hecha 
excepción de Rusia). Pero los manua­
les oficiales ignoran acontecimientos 
de suyo tan esenciales. Lo que no es 
extraño, pues son maestros de escuela 
— imbuidos de viejas fórmulas uni­
versitarias — quienes actualmente se 
erigen, en los congresos, en los más

comenzó esa agitación. La Con­
federación de Empleados de Co­
mercio, adherida a la C.G.T., tomó 
de inmediato la iniciativa de inte­
resar al vastó gremio mercantil en ’ 
el proyecto Dickmann. Se celebra­
ron reuniones, se agitó la opinión 
y finalmente se constituyó un co­
mité gremial pro reforma del ci­
tado artículo del Código que in­
volucra a todo el personal adscrip- 3 
to a las actividades comerciales. 1

Pero no. son solamente los em- ( 
pleados los que se agitan en este . 
momento.. El rumor que la agita- . 
ción de éstos produce es aumen­
tado por el de la agitación patro- ■ 
nal que, como es de suponer, tien- । 
de a neutralizar la acción de los 
empleados. La Bolsa de Comercio, ‘ 
la Unión Industrial Argentina, to­
das las entidades de los empleado­
res elevan a las Cámaras legisla- < 
tivas sus notas contrarias a la re- ( 
forma del Código de comercio, no- ( 
tas que más que de protesta son . 
de sordidez.

La reforma que se propugna 
concede a los empleados, entre 
otras ventajas, vacaciones anuales 
pagas, indemnización de medio 
sueldo mensual por cada año de 
trabajo en caso de despido — una 
vez cumplido cierto tiempo de ser­
vicio — y la obligación pata el 
empleador de comunicar con tres 
meses de anticipación los despi­
dos o en su defecto una indemni­
zación igual a esos tres meses de 
sueldo. La reforma fué aprobada 
en general por los diputados; fal­
ta tratarla en particular para re­
mitirla al Senado.

Las reformas son1 importantes. 
Al conceder vacaciones anuales no 
sólo benefician como simple des­
canso al gremio, sino que inciden 
sobre el problema de la desocupa­
ción atenuándolo. En el hecho, las 
vacaciones — que van en aumen­
to según los años de servicio — 
importan una reducción en.el tiem­
po de trabajo. Aseguran también 
esas reformas estabilidad al em­
pleado, pues a ningún patrón le
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Gran conferencia públicaCONTRA LA GUERRAY LA DESOCUPACION
ORADORES:

JOSE DOMENECH, SEBASTIAN MAROTTA, 
profesor JORGE NICOLAI.

EL LUNES 29 del actual en la CASA SUL 
ZA, Rodríguez Peña 254 a las 20.30ENTRADA LIBRE

ardorosos defensores de la dictadura 
del proletariado. Y he aquí como una 
enseñanza puramente ideológica con­
duce a los que sufren a adoptar la 
teoría del “cataclismo”.

Quienes se sienten satisfechos del 
régimen actual no son menos avisa­
dos. Está fuera de duda que el temor 
a las perturbaciones sociales fticlina- 
ríalos voluntariamente a las refor­
mas. Mas no bien se les propone una 
reforma un tanto seria se azoran. 
Comprenden confusamente que toda 
modificación importante en el sistema 
fiscal, jurídico o financiero, ha de te­
ner profundas repercusiones en todo 
el organismo; pero como desconocen 
la estructura de éste, no pueden apre­
ciarlas: Desconfían con razón de la 
impaciencia de las masas y de la in­
competencia de las asambleas parla­
mentarias, y se oponen tercamente, 
por - instinto, a todo, cambio. Creen 
que si dejan tocar la más peqv«ña 
viga del edificio, éste les caería en^it1 
ma, y consienten, cuando más, en cata- ¡ 
biar el empapelado... En realidad,'si 
conocieran los pilares del edificio y 
su estabilidad no serían tan tímidos. 
El terror que sienten por > lo que ellos 
llaman “el salto en lo desconocido” 
no es sino una confesión de ignoran­
cia.

De ahí, por lo mismo, que la socie­
dad aparezca más netamente dividida 
en dos grupos: los que todo quieren 
conservarlo y los que quieren derri­
barlo todo; es decir: la reacción sin 

i medida se opone a la revolución sin 
l freno. Es la lucía de la ilusión contra 
el miedo, ambos derivados de la mis­
ma ignorancia. Mientras, el conflicto 
irá exasperándose hasta unir las dos 
cegueras en una común catástrofe.

“ Francia DELA1SI.

« Ee ¡
Harold B. Butler es el nuevo. 

tor de la Oficina Internacional deP 
bajo. Fué elegido por el Cow oí<l< 
Administración de ésta por trios 
asociado desde sus orígenes a M ria 
de la oficina y a la obra realizadq mai 
Albert Thomas, sú désapatecl^r qui 
dente. Procede de la administrado»’ pas 
tánica, a la que ingresó en. -a 
pués de haber hecho sus estudié est 
el colegio de Etón primero, y en1».. ® 1 
versidad de Oxford después. Act,9¿í?5 
primera vez fuera de su país en' 
en cuyo año acompañó como sec^ 
e. la delegación que fué a la Cod*’ ^ei 
eia .Internacional de Navegación * 
realizada 5en París. Después de ed’ gOl 
íerencia peirnaneció varios añes^pa 
Ministerio del Interior, de dondí •; m. 
a ocupar, durante la guerra, y, ’ 
puestos importantes, siendo en 
de los tres funcionarios designados^ m 
organizar el Ministerio del Trab^ m 
el cual llegp a ser, en 1919, P1^?1 
secretario adjunto. Secretario 
de la Comisión de Legislación dfl'fL 
bajo de la Conferencia de _ 
unida en París, él concibió enim 
neas generales el proyecto del 8^ tt 
inglés para hacer que la coop% b 
econòmica internacional constiWJj h 
esencial del plan elaborado pw»5é 
a la paz del mundo. La c 
cía Internacional del Trabajo, jb 
primera reunión (Wàshington. ।3 
bre, 1919), 1O eligió secreta^,« 
neral, y Thomas lo escogió 
siguiente como director adjunto-;!? 
te .carácter, recorrió la 
países europeos y, después de 
a los Estados Unidos y al can»^1 
bllcó un informo notable sobre < 
lactones industriales en EE. Uíf- <

Tales son los antecedentes dd'j 
director de lá Oficina i. del

Usted.no

